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querido concederme, que ha protagonizado conmigo el
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A todos los que con su amistad, cariño y ayuda han
contribuido a que busque la Verdad, el Bien y la Belle-
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MIS RECUERDOS

Preámbulo

Querido lector y amigo:

Los capítulos siguientes
que expongo a tu sano juicio,
creo te harán beneficio,
porque toda biografía
es resumen de experiencia
que, cual Cervantes decía,
madre es de las ciencias todas.

Ellos te irán dando cuenta
de mi nacimiento, infancia,
bautismo y educación,
mi voluntad y tesón,
estudios, obras y audacias,
aventuras, desventuras,
también bienaventuranzas,
inquietudes, esperanzas.

temeridades a ultranza
mis pecados y locuras,
mis virtudes, vanidades,
mi vejez, filosofía,
mi testamento ya en marcha,
mi fiel tanatografía
y al fin mis postrimerías.

Toma el libro con paciencia,
trata de leer en mi alma
más que en mis líneas escritas
y pide por mi a Dios Padre
que me haga un hueco en el Cielo
entre "huríes"y "Gandharvas"
y por lo que esto me valga
te quedaré agradecido
por los siglos de los siglos.
Tú lo veas. Dios lo haga.

No titulo, como es habitual "Mis Memorias", porque no
tengo más que una memoria, a no ser que se considere una segunda
a esa "criptomnesia" o memoria oculta que hace saltar de repente,
del subconsciente recuerdos que estaban dormidos. Además, por-
que "Mis recuerdos" han de ser reforzados por los recuerdos de
otras personas. (1)

Por otra parte, es bien sabido qué, el buen humor psicológico,
produce buenos humores fisiológicos y por esto se denominan con
la misma palabra "humor". El buen humor es, pues, un factor de
higiene y ésta incumbe a los médicos y más a un médico naturista.

El lector me agradecerá, pues, que a veces, en pleno relato se-
rio, les diga algo que puede hacer dibujarse una sonrisa en sus la-
bios. El Humorismo es consubstancial con mi alma, pero esto no
resta ni un ápice al rigor histórico (y documentado) de los episo-
dios que relato en los siguientes capítulos.

(1) En realidad , "Mis Recuerdos" son una historia compendiada del Siglo XX.
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CAPITULO I

Mi nacimiento, educación, aficiones
musicales y pictóricas, primeras amistades

y otros acontecimientos dignos de ser recordados.

Nací el 29 de Noviembre de 1894, a las 13:15, en la calle del
Arenal, 26, 3? decha. (hoy 5º decha.) de Madrid (28013), bajo el
signo zodiacal de "Sagitario".

Fui bautizado en la Iglesia de San Ginés, de la misma calle, el
día 23 de Diciembre del mismo año, poniéndoseme los nombres de
Eduardo, Saturnino (del día de mi nacimiento), Enrique (de mi tío
materno), Carlos (nombre de mi padre), siendo mis apellidos Al-
fonso y Hernán.

Claro es, me bautizaron en el seno de la religión católica,
apostólica y romana, sin pensar mis padres, si, al cabo del tiempo
me parecería bien ser cristiano. (El lector juzgará al final de, este
tomo). A la edad de un mes los niños no saben si existe eso que lla-
mamos "religión". Los niños recién nacidos solamente saben de
chupar el pecho de su madre, de hacerse caca en los pañales y de
berrear de vez en cuando, haciendo buena la definición de Adam-
son:"Un nene es un canal alimenticio con una voz aguda en un ex-
tremo y sin responsabilidad alguna en el otro".
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Los partos de mi madre eran asistidos por el Dr. D. José Hor-
no, hombre con color precanceroso, que tenía una finca en Las
Matas, donde iba a cazar conejos los fines de semana y que decía:
"El enfermo se cura con, sin y a pesar de la Medicina" lo que me
recuerda una frase que, muchos años después, oí al Dr. D. Antonio
Espina y Capo, en el Ateneo, que decía: "Los médicos viejos mo-
rimos excépticos y a veces arrepentidos".

A la muerte de D. José Horno, fue nuestro médico de cabe-
cera, su sobrino, Dr. D. Gabriel Horno, que padecía una tubercu-
losis fibrosa que le permitió llegar a viejo.

Fuimos siete hermanos. Cuatro niñas que murieron prematu-
ramente: Elisita, la mayor, a los cinco años, Rosita, la menor, a los
pocos meses, y dos Emilias, que se sucedieron en un par de años.

Elisita tuvo una premonición escalofriante: Cuando la dijo mi
padre que "el verano próximo iremos a veranear a Fuenterrabía",
ella le contestó tranquilamente: "Yo no iré porque me habré
muerto". Efectivamente, murió al día siguiente de haberle dado de
comer un filete de ternera, en la convalecencia de unas fiebres
tifoideas.

Mi padre era una curiosa mezcla de higiene y antihigiene: Era
un gran fumador, y por esto murió de un cáncer del mediastino a
los 65 años de edad. Por otra parte gustaba de tratarnos las enfer-
medades con glóbulos homeopáticos que fabricaba el Padre Miguez,
de Getafe, y otras medicinas hechas de extractos de plantas (anti-
quínico, antihepático, corroborante estomacal, etc.) que fabricaba
el citado "pater-naturópata", ayudado por aplicaciones sistema
kneipp (compresas frías al vientre, frotaciones frías generales, etc.).

Mi padre era un hombre que cuidaba minuciosamente nues-
tra educación y nuestros estudios. Tomaba nota del tribunal que
nos había examinado, nombre de cada uno de los componentes
del mismo, tema que nos había tocado, duración del examen, res-
puesta que habíamos dado y calificación. Desgraciadamente todo
se ha perdido ("menos el honor y la vida", que dijo Francisco I)
durante nuestra guerra "incivil".
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Nuestro padre también nos inducía a aprender los partidos ju-
diciales de España, dándonos cinco pesetas cada semana, si apren-
díamos de memoria, por lo menos, los de cuatro provincias, y esto
es causa de que hoy los tres hermanos que quedamos, podamos re-
citar, al curioso oyente, los cuatro mil partidos judiciales de Espa-
ña, y además en verso.

En la misma iglesia de San Ginés (por cierto, patrón de los li-
breros), fue bautizado Francisco de Quevedo y Villegas, el 26 de
Septiembre de 1580; contrajo matrimonio Lope de Vega con Jua-
na de Guardo el 10 de Mayo de 1588, y, Tomás Luis de Victoria
"falleció cabe sus muros" el 2 de Agosto de 1611.

Poema añorante a mi casa natal

CALLE DEL ARENAL 26, MADRID.

Pasé por la calle vieja
donde mis padres vivieron
luengos años.

Y dichosos se engarzaron
de mi niñez los momentos
ya lejanos.

Con templé la casa amada
y ahogué en mi pecho un suspiro
de dolor.

¡Cuan lejos ya el dulce tiempo
de los sueños rosa y oro
de otro am orí...

De San Ginés las campanas
me hablaron los mismos sones
que año ha,

escuchados por amantes corazones
que hoy disfrutan paz eterna
"más allá".

Las oscuras golondrinas que hoy dibujan
con sus giros mi balcón,
me parecen ser las mismas
que de antaño me ofrendaron
su canción.
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Y aún percibo allá a lo lejos
en el raudo ir y venir de los vencejos,
un lejano tremular de mi sentir.

Lejanías en el tiempo y horizontes en espacio
confundidos en un largo devenir.

Los vecinos, los comercios, las esquinas
de mis tiempos de niñez,
aún perviven muchos de ellos
con la pátina fatal de la vejez.

Palomeque "el de los santos",
el confitero "Martinho"
que me obsequiaba de niño
con sabrosas golosinas;

"Hernando"y su librería
siempre en el número once,
como el sastre Alberto Ranz;
este, sastre militar,
y aquel, a quien compré entonces
todos mis libros de texto;

en Arenal 10, "Moreno"
con sus cueros repujados
(antes tienda de relojes)
con quien me une amistad cierta;

y en Fuentes (casi a la vuelta)
la tienda de ultramarinos
que fue en un tiempo de "Otero",
donde mi madre compraba
las viandas para el puchero.

Y enfrente de mis balcones
"Dubose"óptico en el bajo
del que era entonces llamado
Hotel de Cuatro Naciones.

Recuerdo poco sabroso
de quellos años de niño,
fue el aceite de ricino
del boticario "Gayoso",
farmacia en Arenal dos
fundada el ochenta y ocho.
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Añadiremos al fin
para completar la lista
la ingente mole del Real
donde escuché Lohengrin,
la Walkyría y Parsifal,
que fueron piedras sillares
de mi vida espirritual.

¡Loado sea Dios, que al ocaso
me permite contemplar,
con gratitud y añoranza,
lo que en halos de esperanza,
fue la luz del alborear!...

Madrid 1970

El mismo año de 1894, en que yo nací, ocurrieron los siguien-
tes acontecimientos: Se inaguró la luz eléctrica en España; se es-
trenó "La Verbena de la Paloma", con letra de Ricardo de la Vega
y música de Tomás Bretón; murió el torero "Espartero" corneado
por el toro "Perdigón"; murieron el gran músico Francisco Asen-
jo Barbieri y el pintor Federico de Madrazo-, se estrenó el drama
"Juan José", de Joaquín Dicenta; fundó el periódico "El Pueblo",
Vicente Blasco Ibañez; nació mi amigo y compañero Antonio Es-
pina y García (que murió el 15 de Febrero de 1972) que abando-
nó la carrera de Medicina, para entrar, como él decía, en la "Re-
gión inútil de la Literatura"; A. Nobel, instituyó los premios que
llevan su apellido-, Santiago Ramón y Cajal fue nombrado "Doctor
Honoris Causa" por la Universidad de Cambridge; se inaguró el ac-
tual edificio de la "Real Academia Española de la Lengua"; se es-
trenó "El Nido Ajeno", de Jacinto Benavente; nació Eduardo VIII
de Inglaterra; estrenóse "El Tambor de'Granadejos", de Ruperto
Chapí; publicó "Femeninas" D. Ramón M? del Valle Inclán; mu-
rió en San Petersburgo el pianista Antonio Rubinstein, y murió
Fernando de Lesseps, proyectista y constructor del moderno
"Canal de Suez".

A los seis años comencé a ir al Colegio de Don Godofredo Es-
cribano, en la calle de Pontejos, donde me llevaba diariamente mi
abuelo Eduardo Alfonso y Martín. Don Godofredo (o Don Godo,
como le llamábamos) era un hombre corpulento, con grandes bigo-
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tes, y, tenía 18 hijos. Naturalmente, puso un colegio (¡que remedio
le quedaba!). Y lo curioso es que vivieron todos y a todos dio ca-
rrera. Comían nueve hijos con el padre y otros nueve con la madre,
porque no cabían todos en el comedor. Cuando nueve de ellos te-
nían traje y zapatos para salir a la calle, los otros nueve tenían que
esperar a que les llegase el turno.

Los dos hijos mayores, Don Godito y Dª Elisa, nos dieron
clase de Gramática y de Matemáticas. Recuerdo que en la clase de
Dª Elisa, cantábamos la tabla de sumar y la de multiplicar, dando
vueltas a la habitación , en fila india, siendo Dª Elisa algo así como
la directora de orquesta de aquella matemática transcendente
( ¡qué hubiera dicho Pitágoras!) "Una y una dos, una y dos tres,
una y tres cuatro...."

En la clase de escritura se utilizaba el método Valliciergo, y
venga que te pego a hacer palotes en las falsillas con líneas inclina-
das, y por esto, los médicos que aprendimos a escribir en aquellos
tiempos, no tenemos "letra de médico" y se nos entiende bien;
que la letra de los médicos a partir de la década de los 20, no hay
Dios que los entienda. Actualmente (década de los 80) me cuesta
Dios y ayuda entender las recetas, diagnósticos y análisis que me
traen los enfermos a mi consulta, aparte los ilegibles a máquina,
por querer apurar, dejar exahusta y caquéctica la cinta de la má-
quina.

Recuerdo que, un día que me llevaba mi abuelo al Colegio
por la Travesía del Arenal, se acercó a nosotros un pobre que, con
voz lastimera nos dijo: "Una limosnita por amor de Dios, que hace
dos días que no como", y yo le dije: "No; hace tres días, porque
ayer nos dijo usted que hacía dos". Escusado es decir que el pobre
hombre no volvió a aparecer por la Travesía del Arenal.

Después de cursar la enseñanza primaria en el Colegio de Es-
cribano (Don Godo), empecé el bachillerato (segunda enseñanza)
en el "Colegio de Figueroa", en la Plaza de Santa Catalina de los
Donados, a la vuelta de la esquina de mi casa natal.
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Fueron mis compañeros de clase, Mariano Calzada y Burillo.
José González de Cos (el más fraternal amigo que he tenido, y
luego compañero de carrera), Manuel Fraile y Martín de las Ventas,
Cilla (no recuerdo su nombre) hijo del gran dibujante y caricaturis-
ta del mismo apellido y Saturnino Sánchez Ortega. Los tres prime-
ros puestos, siempre los ocupábamos Calzada, González de Cos y
yo. Eramos buenos chicos y nos disputábamos el primer puesto
"empollando" a más no poder. Y por cierto el profesor de mate-
máticas era Don Arturo Caballero, que años después, y siendo yo
médico, fue cliente mió (por supuesto "honorario"). Don Arturo
Caballero era entonces director del Botánico y uno de los hombres
más eminentes en botánica, que muchas veces me ayudó a la clasi-
ficación de las plantas que yo recogía.

Mi padre me enseñó las primeras nociones de violin, que lue-
go, muchos años después, perfeccioné con Rafael Martínez, concer-
tino, de la "Orquesta Sinfónica" que dirigía el Maestro Bartolomé
Pérez Casas. Claro es, nunca llegué a ser un buen violinista.

Mi madre, gran pianista, me enseñó solfeo, que a mí me pare-
ció más feo todavía, por el pegadizo método de Eslava, y algo de
piano, y llegué a tocar con ella, a cuatro manos, las rapsodias de
Listz.

En cambio tuve una disposición innata, para el dibujo y la
pintura, sin antecedentes en la familia. ¿Cómo fue esto? Es difícil
de explicar si no admitimos ciertas leyes que trascienden el mundo
físico. El caso es que mis cuadros han tenido elogios en ciertas ex-
posiciones y hasta he vendido algunos de ellos en Puerto Rico y en
New York. Y en mi casa, actualmente, cada pared es un retablo en
el que la mayor parte de los cuadros son míos. Puedo decir que
desde Buenos Aires a New York y desde Menorca a Córdoba, y
desde Barcelona a Asturias, siempre me encuentro algún cuadro
mío,¡que, a veces, no recordaba.

El bachillerato lo terminé en el Instituto del "Cardenal Cis-
neros",|en la calle de los Reyes, y allí tuve como catedráticos más
destacados, al Dr. Sanjurjo, de Física; a D. Daniel Cortés, de Quí-
mica, a D. Enrique Serrano Fatigati, de Ciencias Naturales, a D.
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Francisco Maura y Muntaner, de dibujo y figura; a D. Francisco
A. Commeleran, de Latín; a D. Antonio López Muñoz de Psicolo-
gía y a D. Mario Méndez Bejarano de Literatura.

Recuerdo que durante una explicación del Dr. Sanjurjo, refi-
riéndose a otra persona, dijo... "recibió con ternura", y yo con un
impulso irresistible, exclamé en alta voz: "con ternera", Sanjurjo
detuvo en seco su oración... y dijo: "¿Quien ha dicho eso?". Natu-
ralmente, nadie dijo una palabra y continuó su explicación ( ¡Oh
Eduardito! ''Enfant Terrible").

La muerte prematura de mi madre me hizo desistir algún
tiempo de cultivar el piano, y después continué como autodidacta
del teclado, si bien es verdad que llegué a tocar de memoria el 5?
Concierto ("Emperador") de Beethoven en Mí bemol, Opus 73,
con una digitación espantosa, que hubiese asustado a mi madre, si
bien es cierto que, si ella hubiese vivido, lo hubiera tocado correc-
tamente y hasta ella me hubiese acompañado, haciendo la parte de
orquesta. Entre otras obras llegué a dominar la "marcha fúnebre
de Chopin" (de la Sonata en Sí bemol. Opus 35); el preludio de
"Parsifal", el Preludio del 1er. acto de "La Walkyria" y el final de
la misma; la "Marcha de Bohemios" de Vives, la "Sonata 14 de
Beethoven ("Claro de Luna"), los Valses de "La Viuda Alegre",
algunos otros valses, entonces de moda, ("Frémito d'amore"
"estremecimiento de amor") y otras piezas igualmente estremece-
doras; y mi pieza favorita, aunque no pianística, la "Marcha Fúne-
bre de Sigfredo" (o del "Ocaso de los Dioses"), que estando en la
cárcel toqué en un "armonio destemplado" mientras el amigo Ma-
nuel Manzano de la Corte, señalaba los temas en la pizarra. (En la
cárcel, durante y después de la guerra civil, hemos estado todos los
españoles decentes, recluidos por el bando contrario, menos los
"camaleones" y los "pendejos"). (Se verá más adelante).

Al violin toqué el "Preludio del Anillo de Hierro" de Marqués,
la "Romanza en Fá",de Beethoven; la "Reverie"de Schuman; el
"Ave María" de Gounod, la "Canción de la Primavera" de Mendel-
ssohn, la "Serenata" de Schubert, la "Meditación" de la ópera
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"Thais" de Massenet, la "Marcha nupcial de el "Sueño de una
noche de verano" de Mendelssohn; los "Valses" del "A orillas del
hermoso Danubio Azul" de Strauss, el "Momento musical" de
Schubert, el "Largo" de la ópera "Xerxes" de Hándel, el "Canto
Hindú" de la ópera "Sadko" de Rimsky-Korsakov, el "Aria" céle-
bre de J.S. Bach, el "Trio" num. 1 de Haydn, acompañado de vio-
loncello, que tocaba Carlos Baena, y piano, que tocaba la madre de
Baena, y el "Vals de Mussetta" de "La Bohemia" de Puccini. Y
como ejercicios, de estudio violinístico, "El album clásico de joven
violinista y el famosos "Schradieck" de técnica del violin, con el
cual me dio la tabarra Rafael Martínez, pero con el cual logré
"hacer dedos".

Aparte esto, realizábamos conciertos caseros, bajo la direc-
ción del Maestro Antonio Ribera, con Clarita Talavera, de primer
violin, Jesús Ruiz y yo de segundos violines, Carlos Baena de Violon-
cello, Antonio Gorostiaga que luego nos superó a todos en el manejo
del violin, y otras veces Ana María Gorostiaga, hermana del an-
terior, gran pianista, que a veces sustituyó al Maestro Ribera. Lle-
gamos a tocar la "Incompleta" de Schubert, los "Encantos del
Viernes Santo" del "Parsifal" y algunos preludios de los dramas
wagnerianos, de los cuales era entusiasta y director excepcional el
Maestro Antonio Ribera y Maneja, por razones que más adelante
diré. (Apéndice II).

El año 1919, fue trascendental para mi. Había yo terminado
mi Licenciatura en 1917 y aprobado el Doctorado en 1918. El año
1919 ingresé en la Masonería, me casé con Consuelo Ribera, cono-
cí a Roso de Luna y tuve una crisis que los médicos no supieron
diagnosticar.

Y vamos por partes: El hecho de casarse en primeras nup-
cias, es como entrar en capilla sin saber, si a última hora, le van a
conmutar la pena por una gracia especial del Supremo Hacedor. El
curioso lector de "Mis Recuerdos" hallará más detalles en el Capí-
tulo V, titulado "Las Mujeres en mi vida".

Conocí a Roso de Luna por haber encontrado su libro "Wag-
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ner, mitólogo y ocultista" y este hecho me indujo a conocer perso-
nalmente al autor, del modo y manera como describo líneas más
adelante.

Ingresé en la Masonería apadrinado por D. Mario Roso de
Luna y por el Venerable Maestro Dr. D. Casiano Ruiz Ibarra.

Finalmente, tuve una crisis que nadie supo denominar, cuyo
tratamiento fue prescrito por el Dr. Ruiz Ibarra durante la cual iba
a conversar conmigo el otro eminente médico naturista D. Enrique
Jaramillo y Guillen, cuya conversación me aliviaba tanto o más
que el acertado tratamiento prescrito por el Dr. Ruiz Ibarra: baños
de asiento fríos y dieta de zumo de limón los diez y seis días que
duró la crisis. Y, dato curioso, el primer día que me levanté, tuve
la sensación de que había crecido extraordinariamente. Por otra
parte, yo daba la lata a mi padre, que iba por la mañana a su traba-
jo y por la noche al "Círculo de Bellas Artes", enviándole mensajes
por que creía morirme y me aterrorizaba pensar que iba a fallecer
a los 26 años de edad.

Un día fue a verme, pasada la crisis, D. Mario Roso de Luna y
le dijo a mi padre: "Su hijo ha reencarnado sin morirse". ¡He aquí
el diagnóstico que en vano buscábamos! La renovación de mi físi-
co por mi higiene vegetariano-naturista y la renovación de mi alma
por el conocimiento de la Filosofía Teosófica, me hicieron una
nueva persona al servicio de mi misma individualidad. Esto es todo.

Muchos años después, en 1962, teniendo yo 68 años, tuve
otra crisis (que no enfermedad) producida por la muerte de mi hijo
mayor Hector, en Puerto Rico, que me destrozó moralmente, que
traté de atenuar haciendo un viaje de nueve meses por Egipto,
Líbano, Grecia e Italia, que se tradujo en una intolerancia casi
total a la alimentación manifestada por ardores, dolores y nauseas,
que me obligaron a estar a dieta láctea casi exclusivamente.

Entonces me ratifiqué en lo que yo digo a mis enfermos en la
consulta: "El cuerpo es de una sola pieza, y además animado por
un alma espiritual".
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APÉNDICE I

Mario Roso de Luna

El más eminente de los teósofos de lengua española Mario
Roso de Luna, nació en Logrosán (de la hispánica provincia de
Cáceres) el día 15 de Marzo de 1872, y murió en Madrid el día 8
de Noviembre de 1931. Fue abogado y licenciado en Ciencias,
aparee su enorme cultura adquirida por un proceso asombroso de
autodidactismo enciclopédico basado en su poderosa intuición.

He repetido varias veces que Roso de Luna ha sido el "Platón"
de nuestro tiempo. Es más: siempre me ha llamado la atención el
sorprendente parecido del perfil de Roso de Luna con el de Platón,
según revela un busto de este de la época griega clásica conservado
en el Museo del Prado. La misma nariz prominente, fina y un poco
aguileña: la misma frente despejada, amplia y sobresaliendo, con
un ángulo facial muy abierto, sobre las facciones de los maxilares,
en indudable expresión de los poderes superiores de la mente do-
minando a los poderes inferiores de la vida puramente biológica;
las órbitas de los ojos profundas y retraídas tras la encrucijada de
los huesos nasales, sobre los que las arrugas de la frente revelan su
gran poder de concentración de pensamiento; etc. Su profusa litera-
tura y su forma de pensamiento construida sobre mitos y metá-
foras explicados con las verdades lógicas de la ciencia racional, ha
sido netamente platónica; y al decir "platónica" decimos aun
mejor "neoplatónica", denominación exacta si consideramos que
Roso de Luna ha sido en nuestra época el más digno sucesor de
Plotino, como este lo fuera de Ammonio Saccas el fundador y
maestro de los "teósofos" originales alejandrinos del siglo III de
nuestra Era. Y al afirmar esto hemos de remontarnos inevitable-
mente por la línea pitagórica hasta el propio Maestro de Samos,
del cual dice Roso de Luna: "Pitágoras es la más alta figura del
pensamiento de Occidente", así como Chaignet en su obra "Pitá-
goras y la Filosofía Pitagórica" (laureada con el premio Cousin) ex-
pone así el carácter de su pensamiento: "Pitágoras quiso fundar su
concepción religiosa sobre una doctrina racional, sistemática y
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científica; en una palabra, sobre una filosofía. En la vasta concep-
ción de Pitágoras la política y la moral se unen a la práctica de la
fé religiosa, la cual a su vez se liga intrínsecamente al conocimien-
to científico de la verdad y al empleo de las artes supremas del
espíritu".

Roso de Luna, sin salir de esa línea pitagórico-platónico-teo-
sófica, quiso marchar sobre base sólida pisando firme sobre el terre-
no de la ciencia.

Dentro de su maravillosa imaginación creadora y de su me-
moria prodigiosa (prodigiosa hasta un punto difícilmente creíble)
se insertaba el pozo sin fondo de su erudición.

La primera vez que vi a Roso de Luna fue en su casa de la
calle del Buen Suceso, de Madrid (que por cierto en determinada
época llevó el nombre del Maestro). La sirviente que me abrió la
puerta me introdujo sin más preámbulos en su estudio donde el
Maestro Roso estaba sentado de cara a la ventana leyendo un libro
colocado sobre una tabla atada con alambres a los bordes de la
misma. Volvióse, me saludó y me dijo: "Aquí me tiene ud. estu-
diando en uno de mis libros porque a veces no sabe uno mismo lo
que ha escrito, parece como si lo hubieran dictado a uno en un es-
tado de receptividad o trance".

Al no ver yo en la estancia ningún estante con libros, pregún-
tele por su biblioteca y entonces abrió un armario donde solamen-
te habían tres libros: "México a través de los siglos" de Chavero; la
"Doctrina Secreta" de Blavatsky (recortada y organizada en fichas,
por temas; y que, por cierto, pasó a mi propiedad después de su
muerte), y "El Libro que mata a la Muerte", que era, entre todos
los escritos por él, su obra preferida. Aquél hombre sabio, capaz de
preparar una conferencia sobre cualquier tema en diez minutos, no
pudo mostrarme más que una biblioteca casera de tres libros.—

Algo análogo ocurrió cuando descubrió la última de las estre-
llas variables por él descubiertas, y acudieron los periodistas a su
casa. Al preguntarles estos cual era su observatorio astronómico,
les condujo a una terraza completamente vacia; y todavía al insistir
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preguntando por sus telescopios, les contestó que él miraba y estu-
diaba el cielo a "simple vista".

Efectivamene, Roso de Luna descubrió a ojo desnudo varias
estrellas variables y también un cometa que lleva su nombre. Este
último le vio por vez primera al regresar montado en un asno hacia
su pueblo de vuelta de una actuación profesional, al pasar por un
humilladero que existe cerca de este. El Maestro conocía de me-
moria el mapa del cielo y deambulaba por él como si fuera por su
propia casa. Y que por cierto se dio la coincidencia ocultista
—como él decía— de haber descubierto su última estrella variable
el mismo día del aniversario de H.P. Blavatsky y en el que también
salió a luz su obra "Helena Petrona Blavatsky, una mártir del Siglo
XIX", después de varias peripecias económicas para lograr esta
coincidencia. Al día siguiente nos decía alborozado: "Vean uste-
des, la Maestra me ha premiado con una estrella".

Roso de Luna sabía ver como nadie el fondo oculto de las
cosas, acontecimientos y su aparente diversidad dentro de la uni-
dad de todo lo creado. Y esto en lo cotidiano como en lo excepcio-
nal. Sus obras "Hacia la Gnosis", "En el Umbral del Misterio", y
"Evolution Solaire et Series Astrochimiques" (editada en francés)
son magníficas muestras. De esta última dice uno de sus prologuis-
tas Enediel Shajah, lo siguiente: "Declaro francamente que esta es
la obra más revolucionaria en el campo de la astronomía que co-
nozco, y que la empresa de atacar en sus propios fundamentos a la
teoría cosmológica de Laplace implica una gran convicción y un
enorme atrevimiento que haria vacilar el ánimo más decidido.
Cuando la leí quedé maravillado: nunca pude imaginar que existie-
sen tan admirables y originalísimas maneras de ascender al conoci-
miento y comprensión de la vida de los astros, desde el punto de
vista del análisis numérico para crear una astronomía tan nueva (en
los países de la cultura occidental) como hermosa y exacta".

Pero sobre todo Roso de Luna era un fervoroso discípulo de
Helena Petrovna Blavatsky fundadora de la "Sociedad Teosófica"
en New York el año 1875. La admiraba y reverenciaba llamándola
respetuosamente la Maestra. Las obras de esta escritora excepcio-
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nal eran para Roso el inagotable venero donde él se inspiró para
escribir a su vez la colección admirable de sus inimitables obras co-
mo "Hacia la Gnosis", "En el Umbral del Misterio", "El tesoro de
los lagos de Somiedo", "De gentes de otro mundo", "De Sevilla al
Yucatán", "El Libro que mata a la Muerte", "Por el Reino encan-
tado de Maya", "Las Mil y Una Noches ocultistas" y otras varias
entre las que resulta amena y sugerente la de "Conferencias Teosó-
ficas en América del Sur" que el Maestro escribió a raíz de su viaje
por estas repúblicas de Sud-américa y más detenidamente por la
Argentina donde estuvo en el año 1909 siendo Delegado Presiden-
cial de la Sociedad Teosófica en América del Sur el capitán de fra-
gata D. Federico W. Fernández que publicaba aquí en Buenos
Aires una revista teosófica titulada "La Verdad", y siendo a su vez
Presidenta mundial de la Sociedad Teosófica la señora Annis
Besant, y delegado presidencial en España, don José Xifré.

Roso de Luna estuvo por estas tierras sud-americanas a fines
de 1909 y principios de 1910 invitado por el capitán Fernández en
sustitución de la Sra. Besant que no pudó acudir a una invitación
previamente formulada. En un prólogo titulado "Canto de Amor"
describe el Maestro su periplo por Argentina, Chile, Uruguay y
Brasil en sus "Conferencias por América del Sur".

Un ilustre literato argentino, gran amigo y cuya muerte aun
nos duele por su relativa proximidad, me dijo la última vez que le
vi aquí en Buenos Aires: "Sería menester publicar en tomo aparte
todo cuanto sobre mitos, leyendas y tradiciones ha incluido
Roso de Luna en su obra "Conferencias Teosóficas en América del
Sur", y que, para mi, es lo mejor que ha salido de su pluma". Este
amigo literato fue don Arturo Capdevila, y su autorizadísima opi-
nión queda en pié a modo de invitación que yo transmití a la hija
del Maestro doña Sara Roso de Luna de Hernández Pacheco, quien
acató en principio con agrado la idea. ¡Lástima que el propio Cap-
devila no pueda ya prologar dicha selección por él propiciada!

Roso de Luna además de gran teósofo fue un gran ocultista,
pero de ese ocultismo que él definía con la frase de Blavatsky:
"El ocultismo consiste en la reforma de uno mismo por la medita-
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ción". Por esta razón, cuando un periodista argentino le preguntó
a su llegada a Buenos Aires a propósito de su opinión sobre el desa-
rrollo de fuerzas ocultas o poderes psíquicos, el Maestro contestó:
"El temor del mal empleo de las fuerzas ocultas es lo que hizo se-
creta la enseñanza de los templos. Nunca me entregué a la práctica
de las ciencias ocultas porque no me creo bastante puro ni tengo
mi inteligencia suficientemente desarrollada para ello". En esto
Roso de Luna no hizo sino seguir la línea de conducta de todos los
auténticos iniciados religiosos: Pitágoras, Moisés, Buddha, Jesús,
Rama-chrisna, Apolonio, Santa Teresa, San Juan de la Cruz, San
Francisco, etc., manteniendo las distancias de su categoría perso-
nal, que estimaron la virtud como el más alto de los poderes psí-
quicos o sea el poder de dominar nuestra naturaleza inferior o
egoísta con la naturaleza superior o espiritual.

Transcribiendo el Maestro Roso un párrafo de su Maestra
Blavatsky en "Isis sin Velo", dice esta: "La moral del paganismo
era suficiente para las necesidades de la inculta antigüedad, pero ya
no lo fue desde que la luminosa "Estrella de Belén" mostró el
camino para la perfección moral, y allanó el de la salvación. En la
antigüedad el embrutecimiento era regla; la virtud y el espiritualis-
mo, excepción, Ahora el más empedernido puede conocer la vo-
luntad de Dios en su palabra revelada; todos los hombres desean
ser buenos y mejoran constantemente". Pero los hechos no confir-
man esta proposición. Vemos un ejército de sectas y tres grandes
religiones en guerra; discordia, dogmas sin pruebas, sed de placeres
y de riquezas, predicadores efectistas y feligreses solapados é hipó-
critas... Un conflicto de épocas... Entre la lucha de la ciencia y la
teología hay una muchedumbre extraviada que pierde rápidamente
la fe en la inmortalidad del hombre y en la Divinidad, y que ace-
leradamente desciende al nivel de la existencia animal..." "El teó-
sofo no cree en milagros divinos ni diabólicos. Para él no hay san-
tos ni brujos, sino tan solo Adeptos u hombres capaces de realizar
hechos de carácter fenoménico a quienes juzga por sus palabras y
acciones... El estudiante de ocultismo no ha de profesar determina-
da religión, si bien tiene el deber de respetar toda opinión y creen-
cia para llegar a ser Adepto de la Buena Ley; ...ha de formar sus
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propias convicciones de conformidad con las reglas de evidencia
que le proporciona la ciencia a que se dedica... sin atender a enco-
mios de fanáticos soñadores ni a dogmáticos teológicos... Jesús
predicó una doctrina secreta, y "secreta" en aquel tiempo signifi-
caba: "Misterios de Iniciación" que han sido repudiados o alterados
por los que se dicen sus seguidores".

He convivido con el Maestro Roso de Luna doce años, vién-
donos por lo menos dos veces por semana; incluso hemos veranea-
do algún año en el mismo pueblo. Su enseñanza constante con el
ejemplo, la palabra y sus escritos constituyó para mí una auténtica
y decisiva iluminación, sobre todo con la primera de sus obras por
mi leida "Wagner Mitólogo y Ocultista". Yo, preferentemente wag-
neriano por impulso intuitivo irrefrenable y un gran tanto por
ejemplo paterno, hallé en la citada obra del maestro un mundo
asombroso de revelaciones que cimentaron desde entonces mi vida
espiritual. Asistir a un drama lírico wagneriano previa la lectura del
comentario rosoluniano era realmente como si asistiese al drama
sagrado de los "Misterios de la Antigüedad", y tanto más aquellos
días en que asistíamos al teatro acompañando al maestro y a sus
hijos, recibiendo de aquel en los entreactos, a modo de un verda-
dero "gurú" sabrosas enseñanzas que luego penetraban en nuestro
espíritu con la música prodigiosa y gigantesca de Ricardo Wagner.
Esta iniciación musical y teosófica me llevó un día del verano de
1933 a presenciar los dramas líricos de Wagner en su teatro de
Bayreuth que constituyó para mi el remate de mi iniciación. En mi
obrita "Guía Lírica del Auditor de Conciertos" he dado un relato
de mi inolvidable visita a aquel templo de los "Misterios".

Entre los dramas líricos del "coloso" de Bayruth está espe-
cialmente dedicado a enseñar el camino de la "iniciación", "Parsi-
fal" el último y prodigioso drama del maestro alemán; cuyo asunto
ha merecido también un trato preferente por Roso de Luna. El
tema fundamental del poema es la "búsqueda del Santo Grial (la
copa donde Cristo bebió en la última Cena) por "Parsifal" o "Per-
ceval", que aparte los esfuerzos personales para poseerla, el maes-
tro localiza, de acuerdo con la leyenda tradicional, en el templo
oscense de "San Juan de la Peña", en el Pirineo aragonés, y aún
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albergado un tiempo en un recóndito santuario de la Sierra de la
Demanda (la "demanda del Santo Grial") entre las provincias espa-
ñolas de Burgos, Soria y Logroño, que Roso de Luna describe con
vivísimos rasgos en otra de sus obras ("La Esfinge").

Hemos visitado ambos bellísimos y casi vírgenes lugares de la
España celtibérica respirando la sutileza de su aire, admirando la
belleza de sus bosques y empapándonos del inefable misterio de
sus rincones verdaderamente iniciáticos, cuyo centro es hoy el Mo-
nasterio de la Virgen de Valvanera, patrona de la Rioja.

La leyenda del Santo Grial, que según Menéndez Pelayo cons-
tituye la más grande epopeya del Cristianismo, es un relato históri-
co-teosófico cuyo origen remonta a otras tradiciones orientales
que enlazaron la "Sabiduria antigua" del Indostán con las leyendas
europeas medievales de la cristiandad por la línea de la iniciación
"sanjuanista" recogida luego por los "Templarios" y al fin por las
fraternidades iniciáticas contructoras de los free-massons que le-
vantaron las catedrales góticas de Europa. Paralelas a estas surgie-
ron en la Edad Media otras fraternidades como los "gremios co-
merciales", las de los "Rosacruces" y "Cabalistas", las tan destaca-
das de las "Ordenes Caballerescas" que fueron alma de las Cruza-
das y dieron lugar a un ciclo de literatura en Provenza y Castilla-,
en fin, núcleos de fraternidad con mayor o menor ritual iniciático
que lograron revivir dentro del modo de cada corporación o regla,
bien monástica o bien militante, el precepto cristiano de "amaos
los unos a los otros".

Como restos actuales de estas fraternidades cita el Maestro
Roso de Luna la "hermandad de San Blas" en su propio pueblo
natal de Logrosán, cuyo rito y fiesta principal se celebraba precisa-
mente el día de San Blas, 3 de Febrero, previo el día anterior lla-
mado de la "purificación", todo ello presidido por el Hermano
Regla que tras una solemne misa en la iglesia del pueblo, pasaba
dos sendos garrotitos de mimbre por el cuello de los fieles para pre-
servarles de los males de la garganta contra los cuales San Blas era
abogado protector. No está de más consignar que el día 3 de Fe-
brero llegan las cigüeñas a España, como lo dice el refrán: "Por
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San Blas la cigüeña veras", ave tenida por sagrada, y respetada en
todo el país. Al mediodia celebraban el "ágape" que, degradado en
nuestros tiempos, como en una verdadera cofradia báquica, con
excesivas libaciones dé vino, trataban inconscientemente de recor-
dar la bebida del sagrado "licor del Soma" que proporcionaba al
neófito la "visión transcendente". San Blas, al final de su vida de
mártir fue obispo de Sebaste, ciudad de Armenia, del más puro
abolengo caldeo, influida por esenios, terapeutas y demás ascetas
de origen buddhista, cuyas enseñanzas llegaron al Cristianismo a
través de los nestorianos, vecinos del Ganges en los siglos VI y VII.
Es también interesante para ustedes añadir a esto que, según con-
signa Roso de Luna, el último Hermano Regla que conoció, fue
autor de un poema titulado "La Argentina" que en realidad fue la
primera epopeya del Nuevo Mundo.

La Sociedad Teosófica con sus "núcleos de fraternidad uni-
versal" ha venido a reverdecer en nuestros tiempos el esporádico
surgir de estas fraternidades iniciáticas, con la ventaja de extender-
se universalmente y de revelar sin trabas, es decir "sin velos", al
pensamiento contemporáneo la doctrina secreta que yace en el
fondo de todas las religiones del pasado y del presente.

La ya extensa literatura teosófica, dejando a un lado la citada
del Maestro Roso de Luna, escrita casi toda en inglés por autores
teósofos y traducida en su mayor parte al español por don Federi-
co Climent Terrer, está siendo tomada como texto básico por otras
fraternidades de la actualidad que no es necesario nombrar, y to-
dos los teósofos tienen el deber de cuidar este inapreciable tesoro
librándole de la adulteración impartida por malos traductores y
por editores y comentadores sin conocimientos ni escrúpulos.

Por otra parte, nunca olvido las palabras que un día me dijera
en Madrid el Dr. C. Jinarajadasa, entonces Presidente de la Socie-
dad Teosófica Mundial) al advertirme que, los que hablamos en
castellano, tenemos una "teosofía" propia, cuyas palabras llegarán
a nuestro espíritu más fácil y profundamente que la importada de
su país por las Sras. Blavatsky y Besant en términos sánscritos y
buddhistas, que a los españoles nos dicen muy poco. Tal Teosofía
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hispánica está representada por tres grandes autores: Un judio ca-
balista, Simeón Ben Jocai, autor de "Libro del Explendor", nacido
en León en el Siglo II de la Era Cristiana, un filósofo musulmán
Mohamed Ibn Arabí (o "Mohidin") de Murcia autor de ese monu-
mento teosófico que se llama "Fotuhat" o "El combate", traduci-
do por Asín Palacios con el título de "El Islam Cristianizado", y
un católico, Raimundo Lulio (Ramón Llull), autor, entre otras va-
liosísimas obras, de "Ascenso y descenso del Conocimiento", la
novela "Blanquerna", y otras no menos importantes.

Dejemos para último lugar cronológicamente, y ahora primor-
dial para nosotros al Maestro Mario Roso de Luna, de nuestra apo-
logía, cuyo centenario conmemoramos en esta primavera de 1972,
cupiendo a los argentinos de Buenos Aires el mérito y el honor de
haber propiciado tan justo homenaje del que ha sido, y gracias a
ellos seguirá siendo, nuestro maestro de doctrina y de conducta
espiritual.

Eduardo Alfonso
Febrero de 1972

Buenos Aires

APÉNDICE II

El Maestro D. Antonio Ribera y Maneja

Al Maestro Antonio Ribera (1899-1981), le conocí en en
Cine de la Opera de la madrileña Plaza de Isabel II, con ocasión de
la proyección de una película basada en el "Poema de los Nibelun-
gos", que entonces (todavía "cine mudo") iba ilustrando con una
orquesta de 30 músicos, perfectamente cronometrada y ajustada al
desarrollo del "film".

Fue tal la impresión que me causó la sonoridad y rendimiento
que Antonio supo sacar de tan exigua agrupación musical, que, al
terminar, me acerqué a felicitarle y, desde entonces, fuimos gran-
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des amigos y nos contamos nuestros mutuos sentires, entusiasmos
y aspiraciones sobre la música de Ricardo Wagner ("el coloso de
Bayreuth", como le llamaba Roso de Luna, otro fanático de Wag-
ner). Y "llovía sobre mojado" porque mi padre, aun más fanático
que nosotros, decía que "después de oir a Wagner, no se puede oir
a ningún otro músico".

Antonio Ribera era natural de Badalona (provincia de Barce-
lona), donde entonces, su hermano, tenía una farmacia. Fue algún
tiempo presidente y director de la "Asociación wagneriana de Bar-
celona".

Su fama y competencia como director wagneriano, hizo que
un día le llamase Cósima Listz, segunda esposa de Wagner, como
Maestro concertador, y allí acudió, estando 16 años colaborando
en el "Festpielhaus" de Bayreuth. Contrajo matrimonio con una
cantante alemana (Sra. Ott. cuyo nombre no recuerdo) y tuvo con
ella un hijo llamado Sigfredo Ribera Ott, fallecido en Madrid el 8
de Junio de 1980.

Después de 16 años, y fallecida Cósima, el Maestro Ribera se
instaló en Madrid y emprendimos juntos una tarea de propaganda
wagneriana.

Efectivamente, Ribera y yo tradujimos al castellano toda la
"Tetralogía del Anillo del Nibelungo". El, que sabía perfectamente
el alemán, lo traducía al catalán y yo del catalán al castellano,
comprobando luego al piano la correspondencia entre la letra y la
música y aun conservando las "aliteraciones" tan caras a Ricardo
Wagner. El gran autor catalán Eduardo Marquina, gran amigo de
Ribera, nos decía: "yo no lo hubiera podido hacer mejor".

He aquí un ejemplo de nuestro esfuerzo literario:

Cuando en el primer acto de "El Oro del Rhin", el nibelungo
Alberico trepa por la roca para robar el Oro a las Hijas de Rhin
(Woglinda, Wellgunda y Flossilda), exclama:
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"Garstig Glatter
glitschriger glimmer
Wi gleit ich aus!

Mit Hánden und Fiissen
nicht fasse nothalt Ich
das Schlecke Geschlüpfer!

Feuchtes Nass
full mir die Nasse
verfluchtes Niessen".

Perfecta la aliteración en el original wagneriano.

La traducción francesa dice:

"Roc glian t
de gliss glissan t,
com bien je gliss,
de mains ni de pieds
je ne puis m 'acrocher
a cette roc qui s'echappe", etc.

No tan descriptiva pero discreta.

La traducción de Ribera y mia dice:

¡"Roca rasa, resbaladiza,
no hay sostén!

De manos y pies
yo no puedo agarrarme
al peñón legamoso.

¡Mi nariz de agua se llena, etc.

Para que suene el ras, res, rrar, leg, ies, iz...—

La traducción inglesa dice:

. /Smooth with slime
the slippery stone is!
How slide my steps,
mi hands and my feet,
can no t fasten or hold on
teh stepness misteady!

Clamminess
Creep up my nostrils
accursed scheczing!

También bien conseguida.
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Hay que advertir que antes hubo traducido el Maestro Ribera
"Parsifal" al castellano, con la eficaz colaboración del Dr. Vallejo
Nájera, padre del eminente psiquiatra de este apellido.

Y llegó el verano de 1933 y fuime yo a Bayreuth a ver la Te-
tralogía del "Anillo del Nibelungo" y el "Parsifal", como un sueño
hecho realidad. Ribera me dio una carta de presentación para Wini-
fred de Wagner, nuera del gran Maestro Ricardo, y viuda de Sigfre-
do Wagner, quien me enseñó el estudio donde trabajaba el "Colo-
so" y el piano que conoció las primicias de las melodías del "Parsi-
fal". Me dejó solo en su casa, porque tenía que hacer y me dijo que
cuando saliese cerrase la puerta. Ella sabía un poco de español y
yo sabía un poco de alemán (pues en mi carrera de Medicina era
entonces obligatorio) y nos entendimos perfectamente. Este episo-
dio lo relato en el capítulo dedicado a Wagner (pag. 94) de mi
"Guia Lírica de Auditor de Conciertos", cuyo prólogo terminé
sentado en un banco del jardín de villa "Wahnfried", la casa de
Ricardo Wagner, el día 11 de Agosto de 1933. (1)

Mi amiga polaca Ruth Kosiolek Schopenska, que sabía siete
idiomas, me hizo un pequeño manual de conversación en alemán,
que me ayudó mucho, puesto que yo no tengo ocasión de practi-
car esta lengua en mi vida madrileña, a pesar de tener una cuñada
alemana, de Colonia (Ingeborg Baruch de Alfonso) y otra amiga
alemana, de Múnchen (Karin Schoenwert Gottschau de Sylveira,
condesa de "Belle lile"), dos "walkyrias", que, en su "cabalgada"
cayeron en España y que hablan el castellano como ya quisiera yo
hablar el alemán; por eso las digo: "Ich habe zwei Jare von Deuts-
che Sprache gelernen, aber Ich habe alies vergesen". Y ellas me
dicen "Clago", que traducido al cristiano quiere decir "claro".
Pues claro es.

(1) Conviene consignar que en el archivo de Villa "Wahnfried" hay una versión para
piano de la IX Sinfonía de Beethoven, hecha por el propio Ricardo Wagner.
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APÉNDICE HI

El humorismo como factor de salud

Muchas veces se me ha preguntado: ¿Qué fórmula nos dá ud.
para conseguir una vida feliz, longeva y saludable?

Y he contestado lo siguiente:
"Adaptación al medio, no beber alcohol, no fumar, alimenta-

ción vegetariana individualizada, contactos oportunos con los ele-
mentos de la Naturaleza (aire, tierra, sol y agua), pensamiento
positivo, buen humor y estar conforme consigo mismo".

La adaptación al medio y la conformidad consigo mismo son
factores fundamentales. El que no se adapta al medio vive en lucha
con su "circunstancia" y esto impide la felicidad, produce tensión
psicológica y como consecuencia hipertensión sanguínea. La con-
formidad consigo mismo, o sea, del pensamiento con el sentimien-
to (de la cabeza con el corazón) es indispensable para evitar una
lucha "introvertida" que, como la lucha con la circunstancia, impi-
de la felicidad.

Sobre la base de estos dos cimientos de "adaptación" y "con-
formidad" puede elevarse el edificio de una vida feliz, longeva y
saludable.

Pero aquí he de referirme al "buen humor" como factor de
salud.

He dicho repetidas veces en escritos y conferencias que "El
buen humor psicológico produce buenos humosres fisiológicos y,
por esto, ambos se denominan con la palabra "humor". Por consi-
guiente, tanto el buen humor psicológico como su resultante fisio-
lógico, son factores de higiene y esta compete a los médicos y muy
especialmente a los médicos naturistas.

Y no olvidemos que los "bufones" se han considerado necesa-
rios para hacer reir y para distraer a los Reyes de las graves ocupa-
ciones y serias responsabilidades de su elevado magisterio, desde los
tiempos de los Faraones (concretamente desde Pepi II Neferkherá,

36/ Eduardo Alfonso y Hernán



del año 2243 a. de J.C.) hasta los "bufones" del tiempo de Felipe
IV (1605-1667), genialmente pintados por Velázquez, tales como
el ' Bobo de Coria", el "Primo", "Don Sebastián de Morra". "Pa-
blillos de Valladolid", "Mari Barbóla", "Pertusato", etc.

El humorismo es indispensable en la vida humana. Así lo han
reconocido siempre los periódicos (tanto diarios como semanarios)
que nos ofrecen invariablemente una sección de "humor", con
chistes, caricaturas o simplemente pasatiempos.

Los eminentes testimonios que cito a continuación vienen a
dar la razón a mis afirmaciones.

Dice don José Ortega y Gasset (Rev. Occ, núm. 15-16, Agos-
to-Sept. 1982): "Un alma que rie, que rie hasta el fondo de si mis-
ma, es un alma sana y limpia, cuando algo se resiste dentro de
nosotros a entrar en la danza de la risa, desconfiad de ello; es segu-
ramente algo torvo, algo enfermizo, tal vez una envidia, una acri-
monia, una turbia emoción. La delicadeza de los griegos advirtió
esta transparencia del alma risueña y por eso cuando imaginó a sus
dioses les dio como atributo el reir inestinguible"... "la risa abre las
puertas de nuestra conciencia y la dispone a verterse sobre el mun-
do". "Los escolásticos buscando algún rasgo exterior que fuera
exclusivo del hombre y ajeno al animal, solamente hallaron este:
la "risibilitas": la capacidad de reir".

Y digo yo, casi como una "gregueria": "La risa es la explo-
sión de júbilo que inunda el alma".

Schweitzer consideraba la risa "como el más importante plato
de la cena".

La Biblia dice: "Un corazón alegre actúa como un médico".

Sigmund Freud en la pág. 245 del Tomo XXI de sus "Obras
completas" (1928), dice:

"En un trabajo de 1905 sobre "El chiste y su relación con lo
inconsciente", solamente consideré el humor desde el punto de
vista meramente económico, pues a la sazón me importaba revelar
la fuente del placer que despierta el humor y, creo haber demostra-
do que reside en el ahorro del despliegue afectivo".
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"El proceso humorístico tiene dos modos:

1.— Una persona adopta la actitud humorística y otra u otras
se limitan al papel de espectador divertido.

2.— De dos personas, una no desempeña el menor papel acti-
vo en el proceso humorístico, siendo aprovechado por la otra
como objeto de consideración humorística".

Ejemplo del primero: Un reo condenado el lunes a la horca,
exclama: "Linda manera de comenzar la semana".

Ejemplo del segundo: Un poeta o narrador nos describe con
humor la condición de personas, reales o imaginarias. El lector o
auditor es mero partícipe del placer que causa el humor".

"Es hora de que nos familiaricemos con algunas característi-
cas del humor. No sólo tiene este algo liberante, como el chiste y
lo cómico, sino también algo grandioso y exaltante, rasgos que no
se encuentran en las otras dos formas de encontrar placer mediante
una actividad intelectual. Lo grandioso reside a todas luces en el
triunfo del narcisismo, en la victoriosa confirmación de la invul-
nerabilidad del yo".

El humor no es resignado sino rebelde; no solamente significa
el triunfo del yo sino también del principio del placer, que en el
humor logra triunfar sobre la adversidad de las circunstancias rea-
les". (Esto recuerda las últimas palabras de Beethoven cuando dijo:
"Aplaudid amigos, la comedia toca a su fin").

"No todos los seres tienen el don de poder adoptar una acti-
tud humorística, pues es raro y precioso talento, y muchos carecen
hasta de la capacidad para gozar el placer humorístico que otros
les proporcionan. Por fin, si el "super-yo" trata de consolar al
"yo" con el humor, protejiéndole del sufrimiento, no contradice
con ello su origen de instancia o parentesco".

Emmanuel Kant (En el ritual de la comida amistosa ideal),
dice:

"El número de los comensales será no menor que el de las
Gracias y no mayor que el de las Musas. No habrá música; la músi-
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ca durante un festín es el absurdo más falto de gusto que la gloto-
nería haya podido inventar, porque impide la conversación ge-
neral".

Se comenzará con el relato de algo que a todos interese, y se
harán luego, sin engolamientos ni pedanterías, los comentarios per-
tinentes y se terminará llevando la conversación al terreno de las
"bromas" y si estas llegan a ser hilarantes, tanto mejor, porque la
"risa" es muy conveniente para la buena marcha de la digestión".

"Una persona, y principalmente la dueña de la casa debe
mantener la conversación en marcha constantemente, de suerte
que la comida termine como un concierto, en medio de la alegría
general".

Los grandes humoristas deberían ser declarados "benefac-
tores de la Humanidad". Personajes como Mingóte, Cándido, Chu-
mi-chumez, Summers, Xaudaró, W. Fernández Florez, Juan Pérez
Zúñiga, Ramón Gómez de la Serna, y otros muchos que no recuer-
do por no hallarse en el ámbito de mis diarias lecturas, nos hacen
la obra de caridad de permitirnos esbozar una sonrisa mientras lee-
mos el periódico durante el desayuno.

Es indudable que el pueblo que tiene más sentido del humor
es el pueblo inglés y su heredero espiritual, el pueblo norteamerica-
no. No es mera casualidad que Charles Chaplin, Harold Lloyd, Bus-
ter Keaton, Bernard Shaw, W. Churchill... fuesen anglo-sajones.

En la América Hispana, apenas tienen sentido del humor. Es
difícil hacer reir a un chileno, a un peruano, a un paraguayo. Se
exceptúa la República Argentina donde apenas hay mestizaje, re-
ducido al "tupi-guaraní" cuya lengua aun persiste en las provincias
de Entremos y Corrientes, y en cambio hay un alto porcentaje de
sangre española que infundió en el pueblo argentino la socarro-
nería de los gallegos, el gracejo de los baturros y la gracia de los
madrileños y de los andaluces.—

Quizá el pueblo mexicano (lindante con los Estados Unidos
de Norteamérica) tiene más sentido del humor. No olvidemos que
"Cantinflas" es mexicano.
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¡Por supuesto! Un buen chiste hace reír a cualquier ser
humano.

En España los pueblos con más sentido del humor son el ma-
drileño y el sevillano. Digamos una vez más que Juan Pérez Zúñiga,
Jardiel Poncela y Ramón Gómez de la Serna, fueron madrileños, y
en general, los madrileños somos ocurrentes y amigos del "chasca-
rrillo".

Y, a propósito de "chascarrillo", es notoria la prestancia de la
Ch en todo lo que se refiere a objeto jocoso: Chanza, Chacota,
Chiste, Chicoleo, Chirigota, Choteo, Chis-garabís, Chuchería, Chus-
co, Cuchufleta.

He aquí un chiste de un madrileño. ¿Tiene habitantes la Lu-
na? Más de cien millones. ¡Qué apretados deben estar las noches
de cuarto menguante!".

También los madrileños decimos que los socios del Círculo
que están cómodamente repantigados en sus sillones, viendo pasar
la gente de la calle, son "la unión general de trabajadores".

No deja de ser curioso que algunos pueblos andaluces, a pesar
de ser Andalucía la "Tierra de María Santísima, de la gracia y del
garbo", no tienen gran sentido del humor. Una vez dije un chiste
en Córdoba, tierra de filósofos (no olvidemos a Séneca y a Maimó-
nides) y pensadores, y al final me dijeron: "Ea, es muy grasioso",
sin que apenas se esbozase una sonrisa.

También es difícil hacer reir a un vasco o a un catalán y en
general a un levantino, sea catalán, valenciano o balear.

Quédame, finalmente, hacer notar que los dictadores no se
rien, y en cambio los jefes de países democráticos se rien de buena
gana.

Efectivamente: ¿Quién de mis pacientes lectores, me podría
mostrar una fotografia o un dibujo de Hitler riéndose? ¿ó de Brez-
new? ¿ó de Stalin? ¿ó de Lenín? ¿ó de Napoleón? (siempre más
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serio que Buster Keaton). Y véase, por contraste, cómo aparecen
siempre sonrientes, en retratos y dibujos, F.D. Roosevelt, Eissen-
hower, Carter y no digamos Ronald Reagan. Y sin ir más lejos, en
nuestra patria, la eterna sonrisa de Carlos III, de Alfonso XIII y de
D. Juan Carlos I.

En fin, Sir Winston Churchill hizo la siguiente profecía: "Para
el año 2000 no habrá en el Mundo más que cinco reyes: el rey de
Inglaterra y los cuatro reyes de la baraja".
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CAPITULO II

Rememorando mi infancia, mis libros,
mis amigos músicos y pintores y otras menudencias

de oportuna y felice recordación

Recordando el citado episodio del pobre que nos abordó a mi
y a mi abuelo en la Travesía del Arenal, diciéndonos que "hacia
dos días que no comía", y siendo yo ya bien talludito y campando
por mis respetos, quise probar con un amigo de la vecindad a que
sabía eso de pedir limosna. Nos pusimos nuestros trajes más andra-
josos, y sin afeitar, nos sentamos en una acera de la calle del Are-
nal, implorando "una limosnita por amor de Dios". El caso es que
sacamos unas pesetillas y algunas "perras gordas" (monedas enton-
ces de diez céntimos) y nos fuimos a comer a un restaurante de la
Plaza de Celenque (donde hoy está "El Cigarral" y todavía nos
sobraron tres "perras chicas".

Llevado por mis entusiasmos juveniles por el Naturismo, es-
cribí mi primer libro "Cómo Cura la Medicina Natural", prologado
por el Dr. D. Casiano Ruiz Ibarra (editada la primera edición por.
R. García Gomarán, de Bilbao, la segunda por R. Luque, de Cór-
doba, y la tercera por Pueyo, de Madrid). Y a continuación escribí
"La Salud de los Niños por la Higiene Natural", dedicada a Con-
suelo Ribera, la madre de mis hijos, prologada por el Dr. D. Enri-
que Jaramillo y Guillen. Me atreví a citar en mi casa (la de mi pa-
dre) en la cual viví los primeros meses de casado con Consuelo, a
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personas interesadas en el tema, que pensaba desarrollar en con-
ferencia de hora y cuarto, y mi padre se escandalizó por mi osadia
y tuve que pedir hospitalidad a la Sociedad Vegetariana y al Cole-
gio de Médicos. Fue en el curso de 1917 a 1918. Como quien dice,
recién salido del cascarón.

Luego escribí mi obra capital; "Curso de Medicina Natural en
50 lecciones", redactada durante los tres años de nuestra guerra
"incivil", que me compró el librero de Buenos Aires, D. Nicolás
Kier, adelantándome el dinero, con lo cual pude sostener a mi fa-
milia en aquellos tres años de dudosa entrada por consultas. Por
esta razón es el único libro escrito por mi, que no es de mi propie-
dad. (En el Prólogo hago historia de esta circunstancia —30 de
Junio de 1940).

Después he publicado otros muchos libros, que no cito por
orden cronológico, sino por la relativa importancia que su publica-
ción ha tenido para mí.

Uno muy destacado ha sido "La Religión de la Naturaleza"
que es el que más "ruido" metió en Sud-américa, sobre todo en
Chile y la Argentina, donde me hicieron dos ediciones clandestinas
("paranormales") como ya cito en el prólogo; y aún tuve que dar-
les las gracias porque me dijeron que era "para hacer propaganda
de mis ideas". El prólogo de la primera edición le hice en Madrid
(Enero de 1924), el de la segunda, en Santiago de Chile (Julio de
1949) y el de la tercera en San Juan de Puerto Rico (Abril de 1966).
En Argentina no querían creer que mi persona de carne y hueso
fuera el autor de dicha obra. En Chile me creyeron el "mesias" de
la Era de Acuario ("Divinidad viviente entre los hombres", me dice
en una carta, que conservo, el bondadosísimo librero de Santiago
D. Zacarías Gómez). Si yo me hubiese engañado a mí mismo y lue-
go hubiese tratado de engañar a los demás, me hubiese podido
presentar como el "Mesías de la Nueva Era" y me hubiesen creido.
Y hubiera hecho la competencia a Krishnamurti, a Baha'la y a Ser-
gio Reinaud de la Ferriére. Lo que pasó es que Krishnamurti y yo,
nos sacudimos el mesianísmo y nos dijimos, como el Maestro Pitá-
goras: "Sed hombres antes que semidioses".
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Otro libro en el que puse gran cariño, es "Problemas Religio-
sos e Historia Comparada de las Religiones", escrito en la Prisión
Central de Burgos. ¡Ah, la cárcel, la cárcel!. El que quiera saber lo
que me pasó y porque estuve en la cárcel, lea mi obrita "La Maso-
nería Española en Presidio" (Editada por la revista "Integral" de
Barcelona). Baste decir que estuve en la cárcel como consecuencia
de la "Ley de Represión de la Masonería y el comunismo", decre-
tada por D. Francisco Franco y Bahamonte, Generalísimo de los
Ejércitos de Aire, Mar y Tierra de las Españas.

La cárcel es un lugar adecuado para meditar y dar rienda suel-
ta a la imaginación creadora. Quizá si no hubiese estado en la cár-
cel D. Miguel de Cervantes Saavedra, donde, según sus palabras
"toda incomodidad tiene su asiento y todo triste ruido hace su ha-
bitación", no hubiese escrito "El Ingenioso Hidalgo Don Quijote
de la Mancha", y seguramente, este soldado raso de las letras que
es Eduardo Alfonso, médico naturista, mal violinista y peor pianis-
ta, no hubiera escrito "Problemas Religiosos e Historia Comparada
de las Religiones", si no hubiera estado meditando ("barrenando")
sobre su petate de la celda 96 de la "Prisión Central de Burgos".

Mi obrita "Guía Lírica del Auditor de Conciertos", citada al
hablar del Maestro Ribera, la escribí (aparte datos e informes que
me dejó Roso de Luna en su inacabada obra "El Libro de Oro de
la Pianola" y otros informes de Ribera), en el café "Cristina" sito
en la Puerta del Sol esquina a la calle del Arenal, donde tocaba un
escojido quinteto capitaneado por Enrique Aroca (que precedió a
mi Hermano Javier en la Cátedra de piano del Conservatorio), Ra-
fael Martínez (primer violin, también citado líneas atrás), Juan
Gibert (violoncello), Pedro Meroño (viola) y Luis Antón (segundo
violin). Verdaderos y maravillosos conciertos que se escuchaban
por la concurrencia al precio de una taza de café, con religioso si-
lencio (y con azúcar).

Otras veces me iba al "Nuevo Café de Levante"en la calle del
Arenal (calle de mi casa natal) donde tocaba el estupendo duo de
piano y violin, constituido por Abelardo Corvino (violin) y Engui-
ta (piano), sustituido luego este por Balsa y después por Espinosa.
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Se hacía el silencio más absoluto cuando interpretaban la IX Sona-
ta (a Kreutzer) de Beethoven.

Una vez tocó Enrique Aroca al piano, acompañando a Corvi-
no y parecía su cabeza la propia cabeza de Beethoven.

Por cierto que, en otra ocasión, invitó a Aroca la Infanta
Isabel a su palacio de la calle de Quintana, porque deseaba oírle to-
car el piano. Y Aroca me rogó que le acompañase, porque le pare-
cía desairado ir solo. Así lo hice y fue la única vez que conversé
con la Infanta Isabel, a quien los madrileños llamábamos cariñosa-
mente "La Chata", y a la que se veía frecuentemente en su coche
de caballos acompañada de su dama la Sta. Beltrán de Lis.

Y para terminar con Aroca. Una vez le invitó a tocar el piano
en su casa de Carabanchel, el gran Paisajista D. Juan Espina y Capo
(padre de mi citado amigo Antonio Espina y García). Aroca, para
hacer un alarde de posibilidades pianísticas, tocó "La Cabalgada de
las Walkyrias" y rompió una cuerda del piano. Don Juan Espina (a
quien se le clavó la espina de tener que llamar al afinador), le dijo
humildemente al bravo Aroca: "Ahora para corresponder a su arte,
dígame si quiere que le pinte un paisaje. No sé en que quedó la
cosa.

Corriendo el tiempo he escrito otras obras, como "Nutrición
Humana y Cocina Vegetariana", "Manual de Curación Naturista",
"Embriología" (mi libro de lujo), "La Atlántida y América" (cuyo
último ejemplar se le envié a la Reina doña Sofía), "El Egipto Her-
mético" (4ª edición, que se llamó en la primera "El Egipto Miste-
rioso" y en la segunda y tercera, "El Egipto Faraónico"), "Panton
Crematon" (ensayos filosóficos). "El Hombre, su ser, su vida, su
origen, su muerte y su historia" (ensayos filosóficos más profun-
dos, cuya primera edición fue impresa en Puerto Rico precisamen-
te para conmemorar el primer aniversario de la muerte de mi hijo
Hector acaecida el 19 de Enero de 1962 a las 11:55) y cuya edi-
ción fue costeada por mis alumnos de mis cursos de Filosofía y
Metafísica Carlos Tió y Sra., Pedro Luis Amador, J. Antonio Suá-
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rez, Haydeé Bernard, Angel L. Colón Rivera, Nilda de Giol, Ampa-
ro Vargas, Claudio ligarte, Mercedes N. de Echevarría y María Te-
resa González: "La sabiduría pitagórica" escrita en colaboración
con Federico Macé; "La Iniciación" que me editó Kier en Buenos
Aires, en su colección de "Joyas espirituales"; "Gramática Jeroglí-
fica del Antiguo Egipcio" (única en español) y "Bioquímica, Meta-
bolismo y Alimentación Humana", en la que profundizo más sobre
estos temas ya expuestos en otras obras anteriormente citadas.

Tengo sin publicar "El Santo Grial en el Monasterio de San
Juan de la Peña", "Einstein y su teoría de la Relatividad", "Diálo-
gos de Higiene y Medicina", "Biología General, Zoología, y Botá-
nica", "Viajes a las fuentes de nuestra cultura occidental" y "Dic-
cionario Jeroglífico egipcio-español y viceversa", que tengo entre ma-
nos y que me llevará unos 4 años más, si Dios me, concede el privilegio"'
de llegar a los 95. Hay que tener siempre un proyecto para "mañana".

Otro libro muy curioso que tengo sin publicar es el que titulo:
"Comentarios y ocurrencias filosófico-histórico-humorísticas, para
entretener al lector que no quiera hacer esfuerzo intelectual, es
decir, para divertirle, que es "diversificar" su atención".

escrito con
Anidiovidiplasticromomimomaquígrafo

por Eduardo Alfonso y Hernán
Médico, escritor, conferenciante, mal violinista y peor pianis-

ta, pintor (no tan malo como músico), historiador y siempre lector
estudioso," E d i t o r ¿ . . . . . . . . . 1 9 7 9

De este libro, y como botones de muestra, extracto, al azar,
dos'articulitos:

Alcoholismo
Anoche (31 de Agosto de 1979) se ha proyectado en la Tele-

visión un programa contra el alcohol, considerándole como el prin-
cipal factor de la cirrosis hepática y del 80 % de los accidentes au-
tomovilísticos. Es prudente la advertencia.

En castellano tenemos una multitud de palabras para denomi-
nar la intoxicación aguda por el alcohol. Así: Borrachera, papalina,
cogorza, mona, chispa, merluza, pítima, toquilla, tablón, turca.
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También se dice que el borracho está ebrio, embriagado, to-
mado, pimplado o calomocano.

Hace algún tiempo iba yo en un tren rápido ("Schnell Zug")
en Alemania, camino de Beyreuth a los festivales wagnerianos, en-
contrándome completamente solo en el departamento. Un indivi-
duo borracho, haciendo eses, se asomó al departamento, diciendo:
"Alies besetz", "alies besetz" ("Todo ocupado, todo ocupado");
había visto seis veces mi figura (prodigiosa virtud del alcohol!). Yo
advertí al revisor del tren que aquel individuo estaba ebrio ("trun-
ken") y aquel le hizo bajar en la siguiente estación.

La borrachera anula el control o autodominio personal y cada
uno presenta un modo de estar borracho según su fondo instintivo
o espontáneo. Hay borracheras agresivas, lloronas, místicas, ama-
bles, ceremoniosas, etc. y todas terminan en irse a "dormir la mo-
na", si la inhalación de amoniaco no ha dado al traste con la co-
gorza.

Una mujer con manto de viuda, estaba llorando junto a una
tumba.

Consuélese señora —dijo un forastero compasivo, y añadió—:
la misericordia de Dios es infinita... en algún sitio habrá otro hom-
bre, aparte de su marido, con quien pueda ud. aún ser feliz.

Lo había —sollozó ella—, pero está en su tumba.

Cicerón decía que "los postulados abstrusos y pesados de la
Filosofía, debían ser intercalados con notas humorísticas o chis-
tosas".

Esto es lo que he intentado hacer en estos "comentarios", en
los que el paciente lector, puede leer rasgos de seriedad filosófica,
—mezclados sin amalgamarse— con chistes o rasgos de humorismo.
No he de insistir, porque ya he dicho que el humorismo es consus-
tancial con mi alma.
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CAPITULO III

PARA LA HISTORIA DEL NATURISMO ESPAÑOL

(Recuerdos de mi vida médico-naturista
desde el punto de vista de mi circunstancia)

Nunca se me hubo ocurrido ponerme a escribir sobre recuer-
dos y episodios de mi vida, hasta que Santiago Giol (director de la
revista "INTEGRAL" me pidió que escribiera algo sobre este tema
en lo referente a mi trayectoria médico-naturista. Bien es cierto
que me emperecé (lo cual es un pecado capital), pero revolviendo
ahora mis archivos de antaño me encuentro con las siguientes lí-
neas, que, con algunos aditamentos, me decido a publicar.

Terminada yo mi carrera de Medicina en el Colegio de San
Carlos, de Madrid, en el curso escolar 1917-1918, durante el cual
hubo sido nuestro profesor de Higiene el Dr. D. Rafael Forns, fer-
viente discípulo del gran Dr. D. José de Letamendi y Manjarrés
con la sobrina (casi una hija) del cual estaba casado; Forns, que sin
duda descubrió en mi materia apta para el ejercicio de la medicina
naturista, me indujo y animó a seguir este camino, exponiéndome
su desconfianza en la terapéutica farmacológica y su convicción
sobre la eficacia básica de la correcta alimentación. Hay que añadir
que, el Dr. Forns había sido nombrado Presidente Honorario de la
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primera "Sociedad Vegetariana Española" fundada en Madrid por
el comerciante catalán D. Juan Padrós Rubio en la misma época en
que el Dr. Falp y Planas propagaba las mismas ideas en Barcelona,
donde fundó la "Lliga Vegetariana de Catalunya", y en la cual
también publicó un librito de propaganda naturista el Padre Ange-
lats Alborná, agregándose a esto el espíritu emprendedor y el ta-
lento comercial de D. Jaime Santiveri de Piniés, que fundó en
1885 la casa comercial que lleva su nombre, para la fabricación de
productos vegetarianos de régimen y que hoy funciona viento en
popa en toda España.

Mi relación con Forns se hizo un poco más estrecha con este
motivo, a lo que no poco contribuyó mi amistad con sus hijos
Rafael y Pepe, íntimos amigos, ademas, de mi primer y fraternal
José González-Campo de Cos y todos compañeros de carrera. Tu-
ve también la triste satisfacción de que, ejerciendo ya mi profesión
naturista, me llamase el Dr. Forns en los últimos momentos de su
vida para pedirme opinión y consejo sobre su mal y su dieta, aun-
que, desgraciadamente, nada se pudo hacer más que ayudarle a
bien morir.

En el mismo año de terminar mi doctorado (1919) (en el que
cursé por elección, Bioquímica, Análisis Químico, Parasitología
tropical e Hidrología médica), marché a probar fortuna a Barcelo-
na en compañía del Profesor Adrian Vanderput (que había sido
Jefe de enfermeros del Sanatorio de Kuhne en Leipzig), buen prac-
ticón, acostumbrado a tratar enfermos, y que manejaba muy bien
el "diagnóstico por el iris", que había trabajado conmigo en mi
clínica de la calle de Lisboa en Madrid. Nos instalamos en la calle
de Mallorca, cerca de la Sagrada Familia en compañía de un matri-
monio francés, Federico Macé y su esposa Paulina, ambos pintores,
y fervientes partidarios del naturismo.

Justamente en esta ocasión de nuestra convivencia en la Ciu-
dad Condal, fundamos entre Federico Macé y yo una revista de
propaganda vegetariano-naturista que había de llamarse "Kos-
mos". Preparado ya el primer número y habiendo pedido consejo
y colaboración a los Dres. Enrique Jaramillo y Guillen y Casiano
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Ruiz Ibarra, los dos primeros médicos naturistas instalados en Ma-
drid, me propuso el primero de ellos que cambiase el título de la
revista por el de "Acción Naturista" largamente añorado por él.
Así se hizo, quedando Macé como colaborador y saliendo el pri-
mer número de "Acción Naturista" bajo la dirección y en propie-
dad de los Drs. Jaramillo, Ruiz Ibarra y Alfonso. Yo regresé enton-
ces a Madrid.

Pronto nos convencimos de los inconvenientes de una triple
propiedad y dirección y se decidió que la revista pasase a las solas
manos del Dr. Ruiz Ibarra, quien nos compró nuestra parte al Dr.
Jaramillo y a mi. La revista se publicó varios años por Don Casiano
con nuestra colaboración y recibió de este, algún tiempo después
el nombre de "La Fisiatría".

En esta etapa ocurren dos episodios curiosos que dan la medi-
da de la reacción del cuerpo médico oficial a nuestras propagandas
naturistas.

El ̂ Colegio de Médicos de Madrid obligó al Dr. Ruiz Ibarra a
quitar la placa que tenía puesta al lado del portal en la fachada de
su casa de la calle de Fuencarral, que decía: "Dr. C. Ruiz Ibarra.
Médico Naturista. Tratamiento sin medicamentos ni operaciones".
D. Casiano tuvo que poner otra que decía simplemente: Dr. C.Ruiz
Ibarra. Médico Fisiatra". Y fue en este momento cuando la revista
perdió su apellido y tuvo que verse "confirmada" con el nuevo
nombre de "La Fisiatría".

Contra mi se lanzó también una saeta envenenada. Habiendo
yo publicado un folleto titulado: "El perjuicio délas drogas, vacu-
nas y sueros", el Colegio de Médicos habló de retirarme el título
de Médico por causa de la "heterodoxia" de las ideas por mi ex-
puestas. Mi hermano Rafael (también médico) trató de mitigar el
conflicto y lo consiguió, pero yo dije al Colegio, que no era nece-
sario que me retirasen el título, porque yo mismo le quemaría si
ese título no me daba derecho a pensar libremente. La cosa pasó y
"no llegó la sangre al rio".

Al poco tiempo de esto tuve la gratísima acogida del Dr. D.

José de Eleicegui, médico simpático, comprensivo e higienista, di-
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rector de la revista "España Médica", cuyas páginas quedaron
abiertas para mis artículos y dibujos que además me eran pagados
satisfactoriamente. Yo hice caricaturas de la plana mayor de la Me-
dicina Española, y debajo un pié en verso, más o menos humorísti-
co. Recuerdo que debajo de la caricatura de Marañon puse este
ripio: "Del rey de la tiroidina/quisiera haceros mención/mas no ha-
llo combinación/para la obligada rima/que perdone Marañón".
Claro que todos me daban las gracias.

Todo esto y la labor seria, constante y fervorosa de Jaramillo,
Ruiz Ibarra y yo, fue aclarando, poco a poco, el ambiente y hasta
la Sociedad de Higiene, albergada en el propio local del Colegio de
Médicos, admitió la colaboración y alguna que otra conferencia de
cada uno de nosotros tres.

Sin embargo, aun dio algún coletazo la serpiente ponzoñosa.
Invitóme en una ocasión el Dr. D. José Conde Andreu (catedrático
que fue de Anatomía en la facultad de medicina de Cádiz y después
en la de Zaragoza, su patria chica) a dar una conferencia sobre "El
perjuicio de las drogas, sueros y vacunas" en la facultad de Medici-
na de Zaragoza, siendo entonces Decano el Dr. Royo Villanova,
que simpatizaba con nuestras ideas naturistas. Acudió bastante
gente y muchos estudiantes a mi disertación, presidida por Conde,
que hizo mi presentación. Terminado el acto, uno de los catedráti-
cos de Medicina que me habían escuchado, marchó seguidamente
a ver al Decano y quejarse de que se hubiera dado "tal escándalo"
por un médico en el propio recinto de la Facultad. Pareciéronle
escandalosas (científicamente hablando) las ideas expuestas por
mi. Entonces Royo Villanova llamó a Conde y le dijo: "Me han in-
formado de que la conferencia de Alfonso "ha sido un escándalo";
" ¿qué ha ocurrido?", y Conde, con su calma proverbial y su grace-
jo baturro, le contestó: "Usted, sabe, D. José, que yo no presido
ningún escándalo". A lo cual Royo respondió, con una sonrisa.
"Ya me lo figuraba". (Parece que aun estoy oyendo de labios de
Conde la referencia de esta entrevista).

Marchaba pues el carruaje de nuestra propaganda, aunque
dando algunos tumbos. Los nuevos Congresos vegetariano-naturis-
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tas celebrados periódicamente en Bilbao, Busot (Alicante), Santan-
der, Manzanares el Real y Sevilla, a los que acudimos casi todos los
médicos naturistas de España, muchos "profesores naturistas" y
simpatizantes, fortalecieron nuestras ideas de reforma médica y
alimenticia y conseguimos hacernos respetar por el resto de la clase
médica y no digamos del público enfermo.

Recuerdo otro episodio del cual fui protagonista en parte, y
en parte espectador. Hubo enfermado gravemente Don Carlos
Moreno Neuroni, domiciliado en la calle del Arenal 10, de Madrid,
que era relojero del Dr. Gregorio Marañón, y cuyo señor había
sido desahuciado por la plana mayor de la medicina madrileña. Fui
entonces llamado casi "in artículo mortis" para ver "si se podía
hacer algo para salvarle". Vi al enfermo, puse mi prescripción die-
tético-hidroterápica y tuvimos la suerte de que en un par de días la
reacción del enfermo fuese tan favorable y sorprendente, que desa-
pareció el peligro y se repuso totalmente en pocos días. El Sr.
Moreno, ya sanado, me decía después en mucha ocasiones: "Ud.
me ha sacado de la caja". Y su energía y vitalidad cobraron tal
realce que en varias ocasiones se fue caminando de Madrid a Aran-
juéz. Cuando D. Carlos, después de su grave crisis, volvió, semanal-
mente, a dar cuerda a los relojes del Dr. Marañón, este le decía:
"Por esta vez nos ha pisado el naturista". Naturalmente, "el natu-
rista", como me llamaba Marañón, no había hecho ningún milagro,
sino que húbose limitado a quitar obstáculos a la espléndida natu-
raleza del enfermo, agobiado por las drogas y los alimentos excesi-
vos e inoportunos. En cuanto se dejó al organismo que marchase
por su cuenta, todo se arregló. (Testigos de este episodio son las
hijas de D. Carlos Moreno, que aun viven, en la misma casa de la
calle del Arenal y con las que, por supuesto, tengo actualmente
una cordialísima amistad).

Así las cosas, sin nada saliente en la progresiva marcha de
nuestras propagandas y nuestras curaciones, llegaron a formarse tal
cantidad de sociedades y grupos naturistas, que se pensó seriamen-
te en la constitución de una "Federación Naturista Española", que
efectivamente se llevó a cabo en el Congreso Naturista de Sevilla,
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que yo presidí, donde se aprobó su reglamento, que después fue
aprobado por las autoridades, haciéndoseme el obsequio de ofre-
cerme la presidencia de la nueva Institución. Hay que advertir que
en esta misma época había fallecido el Dr. Jaramillo y que el Dr.
Ruiz Ibarra se había retirado mucho de sus actividades.

Nada de esto llegó a ser efectivo, porque se nos echó encima
la tromba de la guerra civil (mejor dicho "incivil") que nos deshi-
zo el edificio con tanto tesón levantado en tantos años de laboreo
entusiasta y fervoroso.

Ya entonces el grupo de médicos naturistas españoles había
engrosado con valiosísimas personalidades que no nos han defrau-
dado a los de aquel triunvirato originario, sino que nos han dado
ciento y raya. Tales son: José Conde de Zaragoza, Honorio Gime-
no de Barcelona, Demetrio Laguna (por desgracia fallecido prema-
turamente), Vicente L. Ferrandiz de Barcelona, Roberto Remartí-
nez, madrileño instalado en Valencia, Jesús Rubio de Cartagena,
Mariano Aguado de Argamasilla, Eugenio Navas de Valladolid,
Ángel Bidaurrázaga y su hijo Joseba de Bilbao y Enrique Jaramillo,
hijo, de Madrid, alguno de los cuales han fallecido cuando escribo
estas líneas.

Terminada la Guerra civil (1936-1939), con los naturales des-
conciertos, pérdidas que acarrea un evento de tal naturaleza, el na-
turismo ha tomado un nuevo sesgo, y su propaganda en esta "edad
moderna" está en manos de médicos tan estudiosos y competentes
como el Dr. Silverio Palafóx Marqués (Presidente efectivo de la
"Asociación Española de Médicos Naturistas"), que resucitó hace
tiempo en sus cuadernos de "Bionomia" la revista "La Fisiatria"
del Dr. Ruiz Ibarra en una verdadera palingenesia de aquella revista
"Kosmos" abortada en una calle del ensanche de Barcelona; pero
cuya "Binomia" murió también por inanición.

Y actualmente, otros magníficos médicos naturistas han veni-
do a sumarse al grupo de los que aun quedamos de la "edad anti-
gua" y de la "edad media" del naturismo español. Tales son los
Dres. Circuns, García Roca, Saz Peiró, Zudaire, Contreras, Orozco,
Pros Salas, Rosario Carrillo, Andrés J. Ursa, mi hijo Edmundo (ac-
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tualmente director de Salud Pública en la Secretaría de Sanidad de
Puerto Rico), y que estando estas líneas en la imprenta, se ha jubi-
lado el 31 de Diciembre de 1985.

Mas, surge otra edad "novísima" en la que los antiguos pare-
cemos "médicos paleolíticos", en la que aparecen los médicos de
la revista "INTEGRAL", Santiago Giol Mitjans (uno de mis hijos
espirituales; el otro lo es Carlos Alcalá de Buenos Aires), Pedro
Rodenas, J. Gutierrez de la Peña, Joaquín Peleteiro, J. Sagreda,
Pablo Sanz, Frederic Viñas, etc. a quienes yo llamo "la bohemia de
la Medicina Naturista" por su naturalidad y romanticismo; y otros
que empiezan a brotar como "capullos médico-naturistas".

Y diremos, para terminar, con el divino Jorge Manrique:

"No se engañe nadie, no, mas que duró lo que vio
pensando que ha de durar porque todo ha de pasar
lo que espera de tal manera".

30 de Junio de 1985.
Dr. Eduardo Alfonso

Presidente Honorario de la "Asociación Española
de Médicos Naturistas". Colegiado 2282 del

Ilustre Colegio de Médicos de Madrid

APÉNDICE I

En estas circunstancias, traduje yo el folleto "Medicina Blan-
ca y Medicina Negra" de Dr. Paul Carton, de Francia, a quien yo
conocí personalmente por intermedio de su sobrina Alicia Carton
Treville, que vivía en Madrid y a cuyos hijos traté yo como médico
naturista.

Tras de esto, fui yo encarcelado por el gobierno de Franco,
por razones de mi ideología liberal, y fue Alicia Carton la que in-
tervino eficazmente para que yo fuera excarcelado antes de lo pre-
visto. Su amistad con el párroco de San Luis de los Franceses y de
este con el mariscal Petain, entonces embajador de Francia en Ma-
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drid, lograron lo que no pudo lograr otra gran amiga mia, la gran
actriz Anita Mariscal que intervino pidiendo mi libertad al enton-
ces ministro de Justicia Sr. Bilbao.

Alicia Carton me escribió una tarjeta, estando yo en la Prisión
de Puerto de Santa María (Cádiz), que copio literalmente:

"Madrid, 29 de Agosto de 1942.

"Mi estimado Dr. Alfonso:

Solamente hace tres días conozco la desgracia que le aflige y
que siento profundamente.

Debo a ud. la prolongación de mi vida y la crianza de mis
hijos por sus sabios métodos.

Deseo servirle en lo que pueda y le ruego me diga ud. si en
algo puedo serle útil.

Entre tanto ruego a Dios, Autor y Recompensador de todos
los actos buenos, le ayude a ud. a engrandecerle en esta dolorosa
prueba y ponga en la balanza de su Justicia toda la bondad que
supone la lucha de ud. por el alto ideal de volver a los hombres a la
Ley Natural impuesta por el Creador como primera base hacia el
Bien.

Al recordar a todos sus enfermos, piense ud. que todos le
queremos como padre y deseamos su vuelta entre nosotros.

Disponga, estimado doctor, de su aff? s.s.q.e.sm.

Alicia Carton Treville

s/c. Badillo 10. Prosperidad.

Líneas como estas tan sentidas y emotivas le consuelan a uno
de los zarpazos del Destino.

NOTA.— Fui nombrado "Médico Fisiatra" de la "Asociación
de la Prensa" en 1921, por recomendación de D. Torcuato Luca de
Tena, director y fundador de "Blanco y Negro" y "ABC", siendo
secretario de redacción D. Enrique Mariné, gran amigo mió.—

También fui médico de Pablo Iglesias, a quien'asistí en su úl-
tima enfermedad. Ramirez, zapatero de la calle del Desengaño que
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nos hacia el calzado al Dr. Ruiz Ibarra y a mi, era amigo y correli-
gionario del fundador del PSOE. Como el Dr. Ruiz Ibarra no hacia
visitas a domicilio, fui yo el encargado de visitarle.

Pablo Iglesias falleció a los 75 años el 13 de Diciembre de
1925. Su entierro fue presidido por Julian Besteiro, Largo Caballe-
ro, Indalecio Prieto, Fernando de los Rios y familiares del difunto.

APÉNDICE II

Recuerdo de un Congreso

Se celebró en Madrid, los días 5, 6 y 7 de Diciembre de 1984,
presidido por el abogado D. Fermín Cabal, que quiso descabalar a
los médicos Naturistas, tratando de reunir a todos los "naturópa-
tas" de "la ancha y espaciosa tierra" en una asamblea que denomi-
nó pomposamente "Congreso de Medicinas alternativas naturales".

¿Alternativas? Nunca he acabado de entender ( ¡idiota de
mi!), lo que quiere decir eso de "alternativas", ¿Qué unas veces
son alopáticas y otras homeopáticas? ¿Qué unas veces curan y
otras no curan? ¿Qué unas veces las practican los médicos y otras
los curanderos? ¡Vaya ud. a saber! Una de cal y otra de arena.

Como ya se publicó en "El País" por la redactora Carmen
Marino: "El Dr. Eduardo Alfonso, un veterano de la Medicina Na-
tural, de 91 años, que fue incluido como participante en el Congre-
so, dijo: "Se han precipitado al utilizar mi nombre. Me han puesto
como cebo porque soy Presidente Honorario de la "Asociación
Española de Médicos Naturistas" pero ya les he informado que no
cuenten conmigo, entre otras razones porque no puedo presidir un
congreso de personas que no son profesionales de la Medicina, aun-
que no estoy en contra de que se den a conocer las terapéuticas
naturales".

En España somos así: Un abogado preside un Congreso de
Medicina; un músico, el Padre Federico Sopeña, fue un tiempo
director del Museo del Prado, donde lo lógico es que sea presidido
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por un pintor, puesto que es un museo "de la vista", no del oído,
y para repartir los premios de una exposición de Médicos pintores,
en el Colegio de Médicos, se invitó a la Infanta Doña Margarita,
que tiene dificultades visuales, y, por consiguiente, no podía ver
los cuadros. Esto me recuerda aquél cantar: "A la puerta de un
sordo, cantaba un mudo y un ciego le miraba con disimulo".

Para el año 2000 ( ¡"cosas veredes el Cid"!) no les extrañe a
mis queridos lectores, que para presidir un congreso de abogados
llamen a un médico y para presidir un congreso de Ecologia llamen
a un fumador.

Todo esto lo sé por experiencia (que según Cervantes "Es la
madre de las Ciencias todas"), porque yo di en la ciudad de Monti-
lla (Córdoba) una conferencia titulada "Los peligros del alcohol",
presidida, nada menos que por el más importante cosechero de la
provincia de Córdoba, Rafaelico Panadero ("Lentejilla"), en cuyo
lagar del Juez, de su propiedad en la Sierra de Montilla, he estado
varias veces, y en cuya Sierra me quiso regalar un cortijo para ins-
talar un sanatorio naturista. Pero el bueno de "Lentejilla" no pen-
só que no había carretera y había que ir a caballo, cosa no muy
adecuada para ciertos enfermos. Muchas veces he ido con él desde
Montilla a la Sierra, montado en una jaca torda, y él, que iba de-
lante y que era un buen "cantaor" de flamenco, lanzaba al aire to-
nadas tan truculentas como esta: "Yendo yo de cacería, se disparó
mi escopeta y di un tiro en la cabeza al perro que más quería".
Rafaelico cantó algunas veces en el teatro de Montilla, sentado en
una silla y dando en el suelo los golpes de ritual con el bastón.

Otra copla de los "cantaores" de flamenco es ésta que Lain
Entralgo califica de "genial y estremecedora": "Tengo las manos
vacías de tanto dar sin tener, pero las manos son mías".

En su "Lagar del Juez", que era un verdadero arroyo de vino,
consulté a un enfermo diabético; le puse el plan y le dije que cuan-
do pasase un mes, volviese a verme, trayéndome un análisis de ori-
na, que podía hacerle el médico o el boticario, para ver si había
azúcar, y me dijo: "No hase farta; me meo en la pared y si acuden
las moscas, es que hay asucar". Y es verdad, por lo menos, acuden
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más moscas. Riansé mis queridos compañeros del reactivo de Feh-
ling (licor cupropotasico) de la "Constante de Ambard" y todas
esas zarandajas que nos enseñan en la Facultad de Medicina. Esto
es como llamar al fumador de marras para presidir un Congreso de
Ecología.

Pues bien, en el Congreso presidido por el Sr. Cabal, se pre-
sentaron infinidad de ponencias con datos tomados de libros de
Medicina Naturista ("nada hay nuevo bajo el Sol"). Y el Sr. Ma-
nuel Ferreira y Pinhol da Encarnacao, en carta fechada en Lisboa
del 8 de Mayo de 1985, me dice: "Su Curso de Medicina Natural
en 40 lecciones, es como la Biblia de los Naturistas más sensatos".

Un "naturópata alternativo" es Don Alfonso Medina Fuentes,
que en el núm. de Agosto de 1985 de su revista "Magazin Sol" y
en su página 16, nos muestra su retrato con el siguiente pié: "Ilus-
trísimo Señor Don Alfonso Medina Fuentes, fundador y director
de Magazin Sol, única revista que en Andalucía y Madrid sostiene
viva la llama del Naturismo verdadero. No sé porque me acordé de
otro andaluz que en la Sierra de Montilla me dijo que "para sabe si
hay asuca en la orina, basta mearse en la paré y, si acuden las mos-
cas, es que hay asuca".

Enrique Clavell, residente en Puerto Rico, es licenciado (no sé
en qué; porque puede ser del ejército o de presidio, ni más ni me-
nos que yo) aunque dice que es abogado por la Universidad de Bar-
celona. Otro abogado metido a naturópata, que debe saber aquello
de "Llimonas i alls, metges al carall",y efectivamente, nos mandan
a los médicos al carajo, aunque esto lo tenemos sin que nos man-
den. Presentó una ponencia en el citado y ya famoso Congreso de
Madrid. ¡Qué cosas tiene mi tierra; tan acojedora siempre!

Decía nada menos que el Dr. Don José de Letamendi y Man-
jarrés, (citado por mi en el Capítulo I), catedrático de Patología
General en Barcelona y después en Madrid, que "el curanderismo
dá la medida de lo que le falta a la Medicina para ser perfecta".

Al citar esta frase de Letamendi, no pretendo hacer apología
de curanderismo, sino tratar de comprenderlo, y no tengo inconve-
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niente en admitir que muchos enfermos que no han podido ser
curados por los médicos han sido sanados por los curanderos. A los
médicos naturistas nos llaman los "médicos de los desahuciados" y
debo añadir, con mi experiencia de 67 años de ejercicio profesio-
nal (escribo esto en 1985) que, enfermo que no se cura por el
método naturista, no se cura con nada. Y esto ya lo sabía Hipócra-
tes.

Cuando un enfermo no se cura con las prescripciones de la
ciencia médica racional, recurre a la Religión o a la Magia. Esto ha
ocurrido siempre desde que el mundo es mundo. Díganlo si no los
ex-votos que en forma de momias de Ibis iban a depositar en el
templo de Imhetep los antiguos egipcios del tiempo de los Ptolo-
meos, o los que van a depositar los mallorquines en el templo de
Santa Catalina, o los italianos al templo de San Antonio de Padua,
y no digamos los que llevan gentes de todas las naciones al Santua-
rio de la Virgen de Lourdes.

Algunos curanderos actuales recurren a la oración para
conseguir o reforzar su poderes saneadores. Así, por ejemplo,
Gloria, una curandera de Fuenlabrada, aconseja a los enfermos
rezar el rosario en familia y tres Ave-marias al acostarse (ni más ni
menos que la monjita de Consuegra, Julia Vázquez, (Cap. V) me
recomendó para que me sintiese protegido. Esto me recuerda a
Gandhi, que dijo: "El hombre bien orientado espiritualmente, no
puede enfermar".

Probablemente, el curanderismo ha existido desde la época
paleolítica y existirá mientras la humanidad habite la corteza de
este "bello planetilla azul" que llamamos Tierra.

Los curanderos siempre han curado a alguna persona de in-
fluencia que les ha defendido antes las autoridades, evitando ser
encarcelados. Así le ocurrió al tejedor Luis Kuhne, al campesino
Vicente Priesnytz, al confitero José Castro (príncipe de los charla-
tanes de habla hispana, a quien conocí en Montevideo como
cofundador), el otro fue Nicolás Capo (más discreto) de la "Escue-
la Libre Naturista", al malagueño Antonio Liñán del Pino y, en
fin, a Adrian Vanderput (holandés, autodenominado Dr. Vander) a
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quien el dictador General D. Miguel Primo de Rivera, autorizó a
ejercer la Medicina Naturista en Barcelona, durante un lapso de
seis años. (A Vander me refiero al comienzo de este Capítulo) (1).

La única manera de que desaparezca el curanderismo (y esto
se lo brindo a mi querido Dr. Silverio Palafóx, "o terror dos curan-
deiros") consiste en que los médicos hagamos lo que hacen los cu-
randeros, pero mejor hecho, es decir, científicamente, pero sin
muchas pretensiones, pues como dijo nuestro compañero Gregorio
Marañón: "La Medicina es modesta como ciencia, pero excelsa
como profesión".

No hay que olvidar que los médicos hemos aprendido
mucho de curanderos eminentes, como los empíricos alemanes
Kuhne, Kneipp, Rikly, Priessnitz, etc., y es que hay personas con
innato sentido clínico, que no han querido, o se han emperezado,
para estudiar la carrera de Medicina y poderla ejercer con respon-
sabilidad. Porque mientras haya leyes, "las leyes son leyes y el que
hizo la ley hizo la trampa, y por la trampa se cuelan los curande-
ros. Decía, con mucha gracia Ramón Gómez de la Serna, que "el
curandero es el espontáneo de la Medicina", frase que creo recor-
dar citó en ABC Vicente Zabala, su crítico taurino.

Y, como recuerdo del Congreso de los naturópatas "cabaló-
filos", termino este apéndice con una "apendicectomia" porque
no hay más remedio, en estos casos, que recurrir a la cirugía.

Mis propagandas naturistas en Andalucía.

Comenzaremos al modo cervantino en su "Ingenioso Hidal-
go Don Quijote de la Mancha":

Apenas había el refulgente Apolo escondido tras la quebra-
da línea del serrano y guadarrameño horizonte, la ingente esfera de
su inflamada pupila, y apenas los alegres y pintados pajarillos

(I) Debo advertir y justo es reconocerlo que a Primo de Rivera le debemos señalados fa-
vores, como el decretar obligatorio el "peto" para los caballos de la plaza de toros, cuan-
do yo era presidente fundador de la F.I.S.P.A.P.—
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cesaron en sus melifluos y arpegiados cantos, escondiendo la
cabeza bajo el ala en busca del obligado descanso, bajo las frondas
de las verdes arboledas, cuando el famoso caballero (que no
caballista) D. Eduardo Alfonso y Hernán, dejando las ociosas
plumas y subiendo a su famoso Volkswagen Variant 1600, empezó
a rodar por las alargadas carreteras de la Mancha, en busca de las
tierras andaluzas de su bienal visita. Y era la verdad que por ellas
rodaba. Hablando consigo mismo se decía: "Dichosa edad y siglo
dichoso aquellos en que sean rememoradas mis campañas de
Higiene Natural por Málaga, Córdoba, Monda y Marbella, si no
dignas de entallarse en bronces y esculpirse en mármoles, si de ser
recordadas siempre para bien y provecho de los que adoptaron las
reglas y consejos de la Higiene Natural y de la Medicina Hipocráti-
ca y de los que las sigan".

"Y prosiguió diciéndose: Caida la noche no me sería grato
conducir el coche para evitar el sueño en el volante y un posible
deslumbramiento que me precipitase en aparatosa y aun mortal
colisión; por lo cual y en llegando a Manzanares, detúvose en el
Parador de Turismo que, por lo avanzado de la hora, parecióle
castillo más que albergue. Cedíosele, en compañía de su esposa,
una tranquila y bella habitación, tras de lo cual pasaron al come-
dor a gustar del rico "pisto manchego" y unas suculentas "migas",
teniendo siempre en cuenta el prudente consejo de Don Quijote a
Sancho: "Como poco y cena más poco, porque la salud de todo el
cuerpo se fragua en la oficina del estómago". Nuestro régimen
vegetariano nos impedía una cena más quijotesca de "salpicón las
más noches", "duelos y quebrantos", a pesar de que era sábado,
sin pensar en el "palomino" del domingo en que pasaríamos
temprano por Despeñaperros y desayunaríamos sanchopancesca-
mente (cuando Sancho no tenía otra cosa) un poco de fruta y un
piscolabis de pan y queso manchego y, por supuesto, con renuncia
absoluta al rico Valdepeñas, que dicen ser el mejor "caldo",
aunque enemigo traidor del automovilista.

Resultamos más quijotistas que Don Quijote. Gente rara e
insociable somos nosotros, que no comemos carnes ni pescados, ni
bebemos, ni fumamos, ni ingerimos drogas ni nervinos, nos acosta-
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mos a las 10 de la noche y nos levantamos a las 6:30 de la mañana,
viviendo de este modo a contrapelo del ritmo habitual de nuestros
prójimos.

En aquel día rodamos más y más, sin que aconteciese
ninguna aventura digna de ser relatada, hasta nuestra llegada a Jaén
y Sierra Morena ni más ni menos que Don Quijote y Sancho, pero
no para imitar la penitencia de Beltenebros, que el primero, en su
locura, llevase a efecto, sino para llegarnos a la sin par Granada.

Y en Granada, tierra de árabes, donde estos resistieron,
como último baluarte, a la reconquista de los cristianos, nos
acordamos de Cide Hamete Benengeli, que al decir de Cervantes,
fue el verdadero recopilador de la quijotesca historia.

Y en Granada nos acordamos también de Abu Abdallah-al-
Fakir (Boabdil el chico) a quien su señora mamá le amonestó di-
cicndole: "Llora como mujer ya' que no has sabido defenderla
como hombre".

Pero en Granada había poco movimiento naturista, a pesar de
sus cientos de fuentes, caceras, albercas y estanques, y enfilamos a
tierras de Córdoba y Málaga donde nuestras ideas naturistas pros-
peran rápidamente.

Tras de breve estancia en Córdoba, nos dirigimos a Castro del
Rio, pueblo de 13.000 habitantes, bordeado por el rio Guadajóz,
cuyas riberas, asiento de riquísimas e innumerables huertas, produ-
cen una enorme cantidad de exquisitas frutas, sobre todo granadas.

Di una conferencia en Castro del Rio, con el teatro lleno. El
alcalde me favoreció amablemente y puso a mi disposición al Jefe
de la Policia. Mucho le agradecí este rasgo, tratándose de que yo
era un desconocido, pero la presencia de mi mujer, que me acom-
pañaba y mi buena fe en mis trabajos, inspiraron confianza a to-
dos. Dos médicos me escucharon. Terminada mi disertación tuve la
satisfacción de no oir ni un solo aplauso; en cambio de entre la
muchedumbre surgieron algunas voces de "mu agradecidos". Este
original comentario final a mi conferencia me satisfizo grandemen-
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te. Allí juntos, en un ambiente en que se habló de la salud y de
vida, escucharon unidos por un momento la autoridad, los médicos
y el pueblo.

Durante mi estancia en Castro del Rio, vivimos en una huerta,
en la que nos dio cariñosa hospitalidad mi amigo y cliente Antonio
Pérez.

La gente de Castro (la musa popular castreña) se desbordó en
coplas dedicadas al naturismo que fueron cantadas por las estu-
diantinas con música del "cuplé" "El Liberal".

"Don Eduardo el naturísta
lo lleva todo a la vista".

"Los hortelanos de Castro Pero estas cosas
con esto "der" vegetal hay que "aburrir"
han subido la cebolla porque con esto hoy
que es una barbaridad. no podemos vivir.

Las hortalizas Seremos vegetarianos
perdieron su valor pero... ya no puede ser,
y piden un sentido porque "tos" los hortelanos
por una mala col. venden con gran interés.

También las "papas" También ha subido
no se pueden comprar, el "cazón" a millón (1 j,
los pimientos y acelgas garbanzos y habichuelas
¡tan caros como están! y hasta el triste "picón". (2)

(Estas coplas fueron publicada en la revista "Acción Naturis-
ta" que dirigía el Dr. Casiano Ruiz Ibarra, en el núm. 22 del año
1920).

En Castro del Rio, el principal propagandista del naturismo
fue Pedro el Bueno, vendedor de baratijas.

Tocóle luego a Bujalance la oportunidad de mi visita. Las
autoridades locales negaron el permiso para que yo diera una con-
ferencia. Me creyeron anarquista porque yo hube visitado el centro
obrero, donde me recibieron con aquello de

(1) Sin duda el autor de la letra ha creído que el "cazón" (pescado) entraba en el régi-
men vegetariano, como en el de "viernes".
(2) Carbón de Olivo.
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"La cucaracha, la cucharacha,
ya no puede caminar,
porque le faltan, porque le faltan
las dos patitas de atrás".

Tuve el gusto de visitar al médico inspector de Sanidad, Don
José Transmollares, quien muy amablemente me demostró su con-
formidad con muchos de nuestros criterios. Cumpliendo su misión
inspectora, mostró deseos de ver mi título, que yo le presenté con
mucho gusto, así como mi carnet del Ilustre Colegio de Médicos de
Madrid, con el núm. 2282 de colegiado.

Atenciones sin fin recibí también del culto abogado Don Bar-
tolomé López Aguado y de Don Jerónimo Torres.

En Córdoba (capital) fui recibido por Don Rogelio Luque,
fundador de la "Librería Luque", la más prestigiosa de la ciudad
(actualmente establecida en la calle de Gondomar), que fue fusila-
do por el gobierno de Franco por el único delito de haber pertene-
cido al partido socialista; también por Don Francisco Serrano
Olmo y por Don Benito Zafra Polo, gran entusiasta de la higiene
naturista y propietario del más importante establecimiento de con-
fecciones de la capital cordobesa.

En Montilla, uno de los pueblos de esta provincia cuyo nom-
bre emplieza por "mon" (Montemayor, Montalbán, Monturque)
recibí cálida hospitalidad por mi gran amigo Don Antonio Martí-
nez Marqués, que me alojó en su casa, me permitió consultar en
ella a los numerosos enfermos que a mi acudían y que organizó
innumerables conferencias mias en el Casino de la ciudad. Con él
estuve en París, ciudad que él no conocía, en el año 1924, donde
pasamos unos días con inolvidables acontecimientos, entre ellos
oir los actos primero y tercero del "PARSIFAL" de Wagner en la
iglesia de la Sorbona, y algún episodio pintoresco derivado de que
mi amigo Don Antonio no sabía hablar francés. Hoy día mantengo
cordialísima amistad con sus hijos.

Finalmente, y esto requiere especial mención, me esperaba
Montemayor (a 30 kilómetros de Córdoba) donde, como en fami-
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lia, hemos sido hospedados durante años por doña Paz Galán Varo-
na, viuda de Díaz, curada por mi en 1920, insobornable vegetaria-
na, que ha fallecido a los 90 años, el día 8 de Enero de 1985, no
de enfermedad sino de una caída, haciendo bueno el refrán de que
"Casamiento, cagalera y caída quitan al viejo la vida". Hoy día
Josefina Díaz Galán, su hija, es para nosotros como una hermana.

En Montemayor tenemos también incondicionales partidarios
de la Higiene Naturista, como la familia (hijos) de José Lucena,
gran amante de la guitarra (que siempre me preguntaba por Andrés
Segovia, ese otro andaluz genial tañedor del bello instrumento, a
quien conocí en Barcelona y después oí tocar en Puerto Rico) y
finalmente a Francisco Jimenez Heredia ("Frasquito"), más inso-
bornable vegetariano todavía que Doña Paz, que me presentó en la
conferencia que di en la Herboristería "Madre Tierra" de Córdoba.

Nota para completar mis recuerdos.

Andrés Segovia iba a dar lecciones de Guitarra a Federico
Macé (con quien escribí nuestro librito "La Sabiduría pitagórica")
en la calle de Mallorca, de Barcelona, de cuyo amigo he hecho refe-
rencia en este mismo capítulo. Pues bien, Segovia nos decía: "a la
guitarra hay que abrazarla como a la mujer"; y para que formáse-
mos idea de las posibilidades musicales de este instrumento nos
tocó un trozo de "La Walkyria" de Wagner, y, realmente, sus pro-
digiosos dedos (por cierto provistos de abultados músculos en las
primeras falanges), arrancaron un conjunto armónico en el que
parecían oirse todos los instrumentos de la orquesta.
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Andrés Segovia, lomado en su concierto de la Universidad
de Puerto Rico en 1956.
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